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me~ellíno
Hay épocas en la vida de los pueblos en que sus hi-

jos alborozadosentonan el himno del amor: han sentido la
palpitación de una idea, la evocación de un 1ecuerdo .... ;
han puesto victoriosos bajo su planta una dzficuhad que
atajábales el paso de la gloria.

Tal es lo que hoy pala a los hzjos todos de la noble y
legendaria, g aiiarda ilIedellín, que cumple ya dos cente-
narios y medio de existencia, sobrelos campos ubérrimos
y tranouilos de la tenaz Anüoquia.

LVacldacomouna ninfa en medio de las b1isas per-
fumadas del Pone; dorm~'da como una atre sobre el1údo
que1'01'712 a la cuenca apacible delAbicrrá y reclinada sobre

. Id pendiente majestuosa de Santa E-
lena y Pan de Azúcar, ha llenado
una noble misión, escrito una histo-
ria muy larga y amasado dentro de
sus entrañas sagradas muchas al-
mas grandes, J' qué de n-úmero de
espíritus fuertes,

Sus lujos, ya en la tribuna, en,
la cátedra, en las letras m la carre-
ra de las armas le han tejido corona
mUJ' florida que eternamente ortará
su lrente pura y radiante de majes ,
tad glon'osa: son los industriales,

comerci::;ntesy agricultores que a diario derraman a su:
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paso elfruto de SU':l faenas, el ramo fresco de sus cam-
pos y la flor 'inmarcecz'ble de sus viñedos También
la mano suave de la mUjer hále ofrecz'do sus encantos y
ofrendádo!e sus prístinos amores.

De ItJos pareCe el ave que encuba apasianada el tierno po-
fluclo, o la novia fiel que tranquz'la duerme. sobre el pecho de
su ideal Judo cante. Desde la cima helada del Santa Elen«
se le dijo confrast.'S .de aro :

" Allí está Medellín, la hermosa villa,
Muellemente tendida en la llanura
Cual una amante, tímida hermosura
Reclinada en el tálamo nupcial. "

« Allí está Medellín, su sol ardiente
La hace ostentar sus gala y su primores
y le dá los fantásticos colores
Del magnífico edén del Oriental» ( 1 )

Unida al mar por los metales que serpean sobre tu suelo,
serás mas que nunca la Villa de la Candelaria. porque con tu
tea lumtxosa eseenderás un pueblo y fzt7ldiréz's11ZnclzosespÍ?i

tus fuertes.
i Coraeán de A ntioquza. expaJ¿de tu sabia hast a los aso

Zeados arenales de! Caribey dá U1f beso de amor ,1 los solita
rios de! lVfagdafma! Mí,\mos a todos, y sed para todos madre!

.~------
( 1 ) Gutiérrez González.

_.-:...----'----'.-"--'~c!.,Ú-"..:~.:..-~::::.~,..."":.~. -;'-:,::'';~=-:''---------------La Acaoem ia.?"t,~
.;

"'-J; ft r- -() ~

Leyen.do, él p'rog'r~ma de las ~ie·~~~~. ~~~
quinto clncuentena,rlo de la cLud a'd ~'lV~~
tre , encontré un numero a cargo de la Aéa
demia de Medicina, en el cual paré mientes

Recordé al punto aquellos años poste-
riores a 1898, en que, por virtud de la Or
el enanza No. 25, de 5 de Julio de ese mismo
año, reducto felíz del inmortal Marceliano
no Vélez, fomentaba" la creación de una
sociedad de Jurisprudencia" que pronto
fue una halagadora realidad. .

Desde entonces el 12 de Octubre era una
fecha doblemente fastuosa para los juris-
consul tos de Antioquia. En .es e día glorio-
so, además de r-e cor-d ar s e un hecho de signi
ficación.mundial, los togados del Depar-
tamento se reunían solemnemente pa-
ra dar verdadera ampli tud a la ciencia del
Derecho, trazar el derrotero de las labo-
res de un nuevo año, recoger las palmas
crecidas eri el que tcrminaba y, por últi-
mo, lanzar muchos granos al suelo aún in-
culto de un pueblo pletórico de energ:í.as.

En realidad de verdad que los frutos
fueron muchos y muy fértil la cosecha.
Pronto la savia penetró íntimamente en
los espíri t us que viven más para el ideo
al que para la materia, y, por eso, que el
muy erudito doctor Fernándo Vélez tuvie-
ra que decir en una f e cha memorable: "Es-
toyíntimamente ~onvencido de la conve-
niencia pública de la Sociedad de Juris-
pr ud en cLa. I! Es indudable que reuniendo-
se los individuos de cada profesión o in-
'dustria, no sólo adquieren res peta bil idad
sino que 'aumentan susconocimientos con La
Comunicación mutua que de ellos se tenga.
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Esto me parece más mecesario en los aboga,
dos, para que se penetren del gran deber

> que t Le n en de ser los salvaguardias de las
personas y de la propiedad.

y en el año de 1908, cuando te rminaba
.su mara vill osa conferencia sobre 'Aboga,
cía y Abogados", a.qtre L gran ju r i s c on s uj
to cuyo nombre respondía a Luis E. Vil le-
gas, no pudo menos que exclamar al sen-
tir en su fe c un do y po t en te cerebro 1a ín-
tima trascendencia y gran necesidad de
una Academia de ab ogad o-s !' 'Elevo, t am-
bien, al cielo un v ot.o por la "Sociedad
Antioqueña de Jurisprudencia! el de que
en lo futuro despliegue toda la actividad
de que es sucéptible ... y dé todo el buen
:f sazonado-fruto que el 'púbhco tiene derecho
a esperar de ella. Cuenta con todos los ele-
mentos que para ésto se r-e qu Le r en ¿ Qué le
fal ta? No j u í.c í.o .... sino voluntad. Quiéralo
y sin demora ha de ser una de L3 S corpora
cione s forense s más útile s de Co1onbia.

Pero fal tó esa voluntad, ese vouloir
c'est pouvoir, y p o:- eso bien pronto tan j u s-
tos deseos fueron letra muerta, polvo de
archivo que, por desgrac La, no han podido
en c on r.r a r un pecho generoso que les dé vi-
da y energías. Pasó el centenario de Ln
Universidad, y la Academia estabamuerta.
.LJ egó otra efeméri de gloriosa y aún no ha
aparecido el resucitaclor de mentcs d or m.í
da::;. .

Temo haya 'l Le g a á o y a a cumpl irse la
palabra autorizada que t.amb í.e n oy ó s e en el
recinto (le esa c or-po r-u c í.ó n a.ugu s ta "IJaS
Asademias j u r í d j ea s s u r g en y mueren c uaf
do la violación de aqu e Llas dos a ug u s t a!

d e í.d ad e s (La Ley V te fusttae¡ c on s t Lt.uy e el
estado normal, si bien efímero y t r an s í "

torio, enlavo1untaddel Estado~'"

~octO'0 ~na,n ~. ~Cl-Zr~ne.z.(.> é>J G"

Rector de la Escuela de Derecho y uno de los
jurisconsultos más insignes con que cuenta el
Foro Nacional. Cábele hoy el alto' hopor de ini-
ciar los trabajos de la construcción de un edi-
fici i que habrá de servir de asiento a la Es cue-
la. Esperamos de su alto patriotismo; de su
amor a la Escuela y de sus atribuciones co-
mo Rector, que habrá de ser el alma de ésta
obra que, sin duda, tropezará con muchas di-
ficutades.

Para ello, nosotros le ofrecemos nuestra
humilde pero altamente entusiasta colabora-
ción' qU9 nos herno s propuesto llevar hasta el

sacrificio, side ello hubiere necesidad
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IS JlOnllOlflfÉIS ~e 11
mScue~~~elere~~I.

4n{Gimt clf/i 1>ti~et<Yt. de fa ~~eutfa.

Presentaron ellos, en el curso de este mes, los tra-
bajos que aparecen indicados en la siguiente relación

Por segunda vez me toca dar informe acerca de
las monografías que, en cumolimiento del artículo 48 del
reglamento de la Escuela, deben escribir los alumnos
como requisito indispensable para ser admitidos á los'
exámenes finales.

Angel V. Félix,
Aran!!,oA Abelardo
Arbeláez Bernardo

Arce T. Elías
Arcila M. Luis A.

Arcila Ranión Obdulio
Arroyave R. Luis A.
Berrio Pedro J.
Botero B. Augusto
Cadavíd U. Alfonso
Cuartas N. Alfonso

Garrido C. Arluro
Giraldo Francisco Luis
Gómez Juan Climaco
Gonzáles V. Alejandro
González Luis Angel
Hoyos Pablo E.
lsaza M. Rafael

jaramillo E. Antonio
aramillo S. Ramón
iménez A. Francisco Luis

Jimenez Juan Ramón
López S. Emilio
Medina R. Elias
Mejía Motoya Alfonso
Mejia M. Antonio
Molina Victor Manuel
Montoya Hernán
Múnera Jllao Rafael

Algo sobre el contrato de prenda
Persona natural.
Algo sobre el Tratado del6 de A-
bril de 1924
Doctrina Monroe (en francés ].
El matrimonio y la familia en So-
eiologia.
Matrimonio Civil.
Personas jurídicas.
Tratado Herrán-Hay.
Asambleas Departamentales.
Ligeros apuntes sobre el Sufragio,
Ideas modernas sobre la responsa-
bilidad civil.
El Estado.
Contrato de Sociedad.
Sufragio.
La Iglesia y el Estado.
El Art. 1524 del Código Civil.
El Tratado del 6 de abril de 1914.
Régimen Parlamentario.
Documentos privados.
Derecho Administrativo.
Servidumbre según el Código Civil
y de Minas.
El Obrerismo.
Opinión púnlica.
Del mandato.
Notas sobre testamento.
Presunciones.
Modo de gobernar.
La Sociedad y el Sufragio ..
Penas.

-,

,"
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Ochoa Gilberto
Ochoa G. Luis E.
Orozco Salvador
Quintero Juan
Restrepo J. Diego

Poder Ejecutivo.
Causales de criminalidad.
Confesión.

Penas.
Valor probatorio de los libros de
Comercio.

Ruiz L. Francisco Las Penas.
Serna B. Ricardo Temas Constitucionales.
Tobar H. Horacio Documentos públicos auténticos.
Toro E. Eduardo El Art. 586 del Código CiviL
Toro Escobar Luis Indicios.
Vélez P. Carlos E. Derechos de la mujer. I
Vélez G. Domingo No presentó. (1.)
Zapata Ar istirlez Rasgos pueriles.
Zuleta F. Juan El Art. 303 del Código Civil

He leido atentamente tod~s estas monografías:

Ellas, en su mayor parte, e-tán escritas ceo cui-
dado y. procuran cumplir el fin que busca el reglamento
al establecer esta práctica: hacergue los alumnos ejer-
citen su propio criterio en la elucidación de temas jurídi-
cos y vayan adquiriendo las cualidades propias del buen
estilo forense; fin que" corno se vé, es de suma impar
rancia, pues, como lo dije el año pasado en ocasión se-
mejante, el criterio y el estilo no son productos de la
improvisación, sino obra lenta y progresiva, a cuya crea-
ción deben dedicarse desde las aulas los futuros jueces y
abogados. No puedo entrar al presente en el exárn en de
estas composiciones, el cual, por lo de mas, ya fue he-
cho en mucha parte por profesores comisionados al efec-
to. Por lo que mire a aquellas monografías .[ en menor
número, por fortuna] en ·que se advierte falld de prepa-
ración o de cuidado, espero que sus autores se conven-
zan para 10 sucesivo del provecho-que obtienen del es-
merado cumplimiento -de -esta práctica 'reglamentaria,
Dígolo así, porque he ,tenido la pena de observar ahora
algunos casos de decaimiento del anterior entusiasmo.

A 'petición del Centro] urídico de -la U niver5irbd
.de Antioquia, el Consejo Consultivo de la Escuela resul-
vió desde el 10 de Septiembre de 1924. conceder pre-
mios cada año a las dos mejores rnonogr afias, nop-ro-
piamente para laurear tésís a nom br e de la Universidad,
sino para fomentar, por wía de medida -ioterna, los-estar

La presentó despues, el día 29.
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dios en el Plantel.
Para determinar los trabajos que en el presente

año eran aceedores de la recompensa ofrecida, seguí el
procedimiento establecido por el Concejo del año pasa-
do, Formé, pues ?iDCO grupos de las monogr~fías, con-
sultando en lo posible la analogía de las matenas, y los
pasé en comisión a cinco profesores, con el encargo de
dar informes sobre ellas, en los cuales debían expresar
su concepto acerca de cual era la mejor de las que ha-
bían leído. Además, como había dos de mucha exten-
sión y únicas en derecho canónico Y en Legislación de
Minas. encomendé su estudio a los profesores de tales
materias. S610 entraron en las comisiones las composi-
ciones presnetadas hasta el día 9, por la urgencia del
asunto.

Los señores profesores comisionados dieron sus
informes y en el conjunto de los grupos resultaron indi-
cadas como mejores 13S monograflas de los señores. ABE
LARDO ARANGO A._ HERNÁN .\o10NTOYA, ALEJANDRO GON-
ZÁLEZ V., FRANCISCO LUIS ]IMÉNEZ, RAMÓN JARAMILLO
S., FRANCISCO Ruíz LUJÁN y DIEGO REsTREPo]. [Los
respectivos profesores informantes hicieron rnencióa he-
notifica de los trabajos de los señores Rafaellsaza Mo-
reno y Luis E. Ochoa G.)

Cumplida, asi, esta primera selección, los Miem-
bros del Consejo estudiaron se parada mente las siete mo
nografías indicadas y luégo, en sesiones celebradas en
los días 23 y 26, deliberaron sobre el escogimiento de
las dos mejores.

Hé aquí las conclusiones a que negó el Consejo:

El primer premio 10 adjudicó sin vacilar a la mo-
nografía del señor Fr » ncisco Luís J iménez A., estudian
te del segundo año; m onogr a íía que es una obra de no-
table aliento, y de sólidos conocimientos jui ídicos. Oi-
gaso cómo la Juzga el señor Profesor informante:

M' "E~ trahajo versa sobre servidumbres según los Códigos Civil y de
IDas, dividido en ocho capítulos y seguido de varios gráficos explicati-

bOs.Su autor desarrolla la materia con sencilléz y claridad, ilustrándola con
fi~eves reseiias históricas de la legislación española y de la seccional para.
~ar el criterio seguido por la legislación nacional vigente La exposición in-

reSa desde sus comienzos hasta-el. final y deja adivinar al estudiante inves-
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tigador en estas difíciles disciplinas del derecho civil y del minero.

" Sus términos no sólo responden al conocimiento completo de la llla

teria, sino que acusan el dominio filosófico que su autor tiene de los priQ'
cipios en que se basó el legislador para fijar los derechos y obligaciones d'
los dueños de los fundas, y de las medidas de conveniencia en pro del~
necesidades personales y de la industria con el goce de las servidumbres, es.
pecialmente las que miran a ese factor poderoso de las aguas.

" Es lógico en sus conclusiones e interesante en las glosas que apuQ.
ta tímidamente sobre algunas disposiciones legales, revelando un conoi.
miento completo de la materia.

"En mi concepto, señor Director, el trabajo del señor jiménez sobre.
pasa los límites del deber reglamentario con esta monografía, tanto por su
e~t~~sión como, por el soste!lid? esfue.rzo q~e supone esa labor c?mpleja y
difícil, desarrollada con un criterio que investiga las razones de equidad, jus.
ticia y conveniencia en cada uno de los textos que estudia •••

Ciertamente, este ensayo merece aplausos, por
mas que algunas de sus aseveraciones sean discutibles.

Para la adjudicación del segundo premio, el
Consejo tuvo presentes las monografías de los señores
Alejandro González Villa, alumno .del primer año, y
Diego Restrepo J., alumno del cuarto año. Versa la
primera sobre un interesante tema relacionado con el
Derecho Can6nico y/el Constitucional y la segunda, so'
bre otro no menos interesante de Pruebas Judiciales.
Ambas son muy buenas en sus respectivas materias.
La del señor González es de mucha extensi6n, está en
general muy bien razonada y supone un estudio largo y
detenido, digno de todo encomio, como lo dice el señor
profesor informante; por lo arduo del asunto, se desli-
zaron en ella algunos errores, que su bien intencionado
autor será el primero en corregir, mediante un repaso
que le dé a su trabajo. La monografía del señor Res'
trepo J., es una obra que muestra personalidad propia
en este alumno, contiene puntos de vista originales
acerca del importante asunto del valor probatorio de
los libro" de comercio y está escrita en estilo fácil, aun'
que n6 exento de descuidos: en una palabra, este traba-
jo se distingue por haber sido pensado. si SP. me permi-'
te decirlo así, con la propia cabeza del autor.

El Consejo fue de parecer que estas dos· monc'
grafías son iguales en mérito Y, en consecuencia, resd-
vi6 sortear el segundo premio entre ellas. La suerte ía'
voreci6 la del señor Restrepo J.
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do el deseo de que mis palabras sirvan de felicitaci6n
pa~a unos alumnos, de estimulo para otros, de prueba
de aprecio para todos.

Medellín, 27 de Octubre de 1925

JUAN E. MARTINEZ.

'fRocto~ G))icto~ ~.~~~ect~
EI\-Magistrido di!1 Tribunal de Manizáles, ax-Presldente de la misma

f'orporación y uno de los laureados /lo la Unleersidad de Annloqul a, quien ac-

tua,lmente se encnentra entae nosotros ejerciendo la noble profesión de la !iba
.gacra. Su claro talento su sólido criterio juridico.y la larga práctica coma Ma-
.gistrado lo han hecho un veterano en el dificil cuan delicado campo de las

leyes,
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El moüimienta

INTERNACIONAL DE NUESTROS DIAS
Dr. .e..lf~nso Uri"be Aa:isas,

-------- -- -----------...

Como lo prometimos en nuestro númerO.
anterior, publicamos hoy la muy importante
conferencia del doctor A, Uribe Misas, dictada
por él mismo en la sesión de clausura de la
Escuela deDerecho, Contiene tópicos impar
tantes de actualidad .que merecen conocerse
en el mundo intelectual y revela toda ella el
más sólido, análisis sociológico del autor,

Señor Rector. señores:

La Universi-dar:! me ha confiado el honmso encargo de
conversar hoy con vosotros sobre los prii'lópales rópicos de
actualidad,

Habiendo aceptado gustoso esta para mí agradable ea-
misión, pues que tengo especial dderencra por el. mundo estu
diantíl, del cual no he salido ni quiero salir, he escogido COmo
tema de conversación algunos de los principales acontecimieo'-
tos y tendencias universales que han ocurrido o se han mar.
cado desde la firma del Tratado de Versalles hasta hoy. Mi
conferencia será, pues, una verdadera miscelánea,

c.

La guerra mundial qüe estalló en al año de I914. trajo con-
sigo una renovación total del mundo. Por una parte, ella dió
lugar a que se hiciese justicia a viejas reivindicaciones. soste-
nidas antaño con furor y aun a costa de sangre; y, por otra,
engendró ideales nuevos, algunos de los cuales se han con ver- ~
t ido en un gravísimo peligro para la humanidad.

De los asesinatos de Barcelona surgió la figura severa.
y autoritaria de un Primo de Rivera. Era preciso sofrenar a
tiempo el creciente anarquismo 'tolerado y mimado por la co
rrompidá política española. Y era preciso también que. desclf
los Alpes hasta el Mar Tirrerio, se sintiese la acción rn co n t ras
table de Mussolini, necesario contrapeso del funesto parlamen-
tarismo italiano.

Fue aquella la necesaria e inevitable crisis de la demo-
cracia ; fue la repetición de aquella dictadura que Sila implan-

c
tara en la República anarq,uizada. La revolución francesa di&-
al traste con la monarquía, así como ésta había batido al feu-
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J lismo medioeval. Y estaba reservado para la época contem
11ránea el que las repúblicas y las monarquías constituciona-r~llegasen a ser organismos débiles, incapaces de mantener
~ orden y asegurar el ejercicio de los derechos individuales.

e Como una proyección de esa crisis se presenta ante la
histeria el golpe militar de Chile que derrocó al Presidente
Altss:lndri. Dígase lo que se' quiera, hayan tenido o nó razón
los directores del movimiento. lo cierto es que los altivos
araucanos se inspiraron. como 103 actuales gobernantes de Es-
paña e Italia. en la idea de robustece.r el principio de autori-
dad. menguallo ya en grado sumo e impotente para asegurar
la tranquilidad;ocial,

A partir de la caída del Dictador Balmaceda, Chile había
venido soportando el más crudo y funesto parlamentarismo.
El Congreso había llegado a ser omnipotente. Sin existir le-
galmente el régimen parlamentario, las Cámaras derribaban
todos los días Presidentes y Ministros. Era imposible gobernar,
pues los agentes del Poder Ejecutivo abandonaban toda inicia-
tiva ante la acritud siempre hostil del Parlamento.

Alessandri comprendió el grave peligro que amenazaba
el porvenir de la nación chilenavy, al efecto de conjurado, en-
tabló una franca lu-cha con el Congreso, Habiendo fracasado
al tratar de disolver el Senado, inició una violenta campaña
popular, llamando la atención del pueblo, pnr medio de ar t ícu-
los y proclamas, hacia la 'necesidad de reaccion'arcontra un
poder que se había puesto fuera dela constitución y de las le~
yeso

El Senado, por su par tevevtr echó más y más el radio
de acción del 1 residente, el que buscó, en vano. la ayuda de
la Cámara y de 1as clases trabajadoras, en cuyo fa vor propuso
leyes que el Senado rechazó. •.

Es éste el momento en que interv,iene la Junta Militar
que presidía el General Altarnirano. quien se convierte en Pre-
sidetlte del Dir ect or io. El Parlamento había despojado de to-
da autoridad al Poder Ejecut iwo. quien era así impotente para
mantenp.r el orden Los militares de Chile invitaron a Alessan-
?ri a declinar el poder transitor iarn an te mientras ellos, mane-
Jando militdfmeote la República, acallaban las pasiones políti-
cas y restal>lecían -el equilibrio .constitucional, El Presidente,
desconcertado ante la creciente .pujanza del Parlamento. acep-
tó. en un pr inoipio, la invitación. para arrepentirse bien .pronto
de su debilidad: mas, al tratar de volver sobre. sus paS0>1, se
Co[¡venció de qué esa invitación sehabía trccado en una or-
de.o: Im¡:>otente p rra resistir, y confiando, quizá'. en que los
~Ibtares realizarían sus planes abandonó su puesto .con patrió
tíca con'formidad.

El cuartelazo de 1924 terminó-con eJ destierro de Ale-
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ssandri. Pero hace pocos meses que una reacción política pro.,
dujo la restauración del Gobierno cafdo. El Presidente regre ,
só a su patria, para renunciar la presidencia' algunos días des.
pués, cansado ya y desilusionado de los asuntos públicos.

El proceso que siguió la política chilena al rededor d~
este asunto, no es sino una de tantas repeticiones de la histo.,
ría. De en medio de la baraúnda parlamentaria, surge un die-
tador, bien sea colosal e invencible como Mussolini o Primo
de Ri vera, o vacilante e irresoluto como Alessandri. Y, una
vez implantada la dictadura, viene, de uno y otro lado, el olea-
je que mant.iene en ccntinua zozobra la nave del Estado.

** *

Enfrente de estas dictaduras, surge otra, pavorosa y'
sangrienta, en los antiguos dominios de los Czares, La Decla
ración de los Derechos del Hombre fue para el mundo la con-
sagración de principios nunca antes sospechados. Lenine pre-
tendió ser el continuador de esa obra al través de la historia.
Ese reformador. a quien sus compatriotas divinizaron, creyó
que aún eran mezquinas las declaraciones de la Convención
Francesa, y, olvidando la frase de un gran socialista,para quien
la miel debía repartirse entre las abejas y nó entre los zánga-
nos, echó una mirada retrospectiva al clan primitivo, a esa
época de la caza y de la pesca, que ha servido de punto de par-
tida a los economistas clásicos para explicar el origen de la
prcpiedad y Justificar la desigualdad individual de los humanos.

Primo dt! Rivera y Mussolini reaccionaron oportuna y
eficazmente contra el individualismo spenceriáuo: contra la
funesta doctrina que hace de cada ciudadano una pequeña
república. Ambos buscaban robustecer la autoridad del Estado,
para bien de todos. Puede que Lenine buscara el mismo fin,
pero mediante la tergiversación de leyes ine luctables, como
es la desigualdad individual, paralela a la igualdad natural
del hombre.

La supresión del derecho de trasmitir y de heredar por
causa de muerte, que es una de las manifestaciones del dere-
cho de propiedad, ha disminuido la producción de la riqueza
en RU'5ia en un. cincuenta por ciento. Bien se comprende que
los hombres no tienen aliciente en trabajar para el Estado. por
mucho que les digan que su dinero ha de ser repartido entre
orfelinatos y hospitales. La familia, célula madre de la socie-
dad, es el único verdadero aliciente del hombre trabajador.
Lenine, lejos de ser un psicólogo, se puso en pugna con laS
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tendencias y sentimientos naturales del hombre.

** *

Pero las doctrinas bolcheviques que ensangrentaron y
derribaron el trono de los Czares y elevaron pavorosos cadal-
sos en la desgraciada nación moscovita, no se detuvieron en
los Monte= Urales ni en las aguas del Mar Negro. Pasaron, en
alas del simún, los desiertos de Siberia, y llegaron al Imperio
Amarillo. .

Un pretexto encontraron los corifeos de Lenine para
azuzar 11 los pacíficos habitantes. de Pekín y de Shangai.
Las leyes americanas contra la ínmigraci6n china, colocaban
en un pie de inferioridad a los pálidos discípulos de Sakia
Muni. Era preciso invocar la dignidad humana y reivindicar
los conculcados derechos de la raza amarilla. Y, a la vez, era,
preciso sacudir el yugo de las razas occidentales que, en la
segunda mitad del siglo pasado, lograron sacar al gran Impe-
rio de su dichoso aislamiento y abrieron sus puertos al comer-
cio universal.

Hemos visto cómo el bolcheviquismo levantó en armas
a los chinos y cómo durante dos meses de angustia esperó in-,
tranquila la humanidad una pavorosa irrupción de eslavos y
amarillos sobre el mundo europeo.

Pero, es más. Salvando las aguas del Mar Mediterráneo,
el bolcheviquismo encontró otro pretexto histórico en la su-
misión de las razas moriscas que demoran en la costa septen-
trional del Africa. Hace ya doce siglos que del fondo de la
Arabia, agitada por las doctrinas de Mahorna, salió la incon-
tenibl« avalancha de guerreros que fue terror de la Europa en
la Edad Media.

La altivez de Cosroes al romper las cartas en que Maho-
ma lo invitaba a abrazar su religión. fue un acontecimiento
que determinó una de las principales faces de la historia uni-
versal. La Persia y el Egipto se rindieron ante el empuje de
los ejércitos de Ornar, y Alejandría, centro en aquel entonces
del COmercio universal, vió entrar victorioso al terrible Califa
sobre su camello de pelo rojo.
h La conqüista siguió avasalladora; por el sur se aproximó
r asta las márgenes dé! Indo; y por el norte se extendió. con
~mbo al occidente, pcr toda la costa septentrional del Africa.
v·~Itagf) fue tomada después de una defensa heroica, y Ceuta
I a sus puertas aquellos hombres de barbudos rostros, brillan-
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te alfanje y medroso turbante. Venció, por el momento, el cc,
raje de los visigodos. Pero la traición del Conde don Julián a,
brió a los árabes las puertas de España.

Después de la batalla de Jerez, los visigodos españoies
se retiraron a las montañas de asturias, desde donde se desplo.
marían más tarde. como un alud, sobre sus agotados vencedo.
res. .

Pero los francos opusieron a los ejércitos africanos un,
barrera infranqueable. Primero en Tours y después en Ron.
cesvalles, sufrieron los discípulos del Profeta decisivas derro.
tas, y el Canto de Roldán inmortalizó la última de ac;uellas
jornadas, verdadero punto dé partida del predominio cristian~
sobre el mundo musulmán.

Por espacio de varios siglos lucharon los españoles con,
tra los árabes, hasta que; a fines del siglo XV, fueron éstos de.
linitivamente arrojados de la Península y relegados a sus ac,
tuales posiciones del Africa. Chateaubriand pintó magistral.
mente en « EL ULTIMO AJ:SRNCERRA]E>~ aquella raza soñadora
y gentil.

Mientras sucumbe La Media Luna en la Europa occi-
dental, surje, por el oriente. la dominación otomana. El Pro.
feta venga a sus huestes, entregándoles el último baluarte de
la civilización occidental, la capital del Imperio Bizantino.
Manomet 11 se apodera de Constantino-ila en el año de 145'3 y
establece en tierra europea la sede de su imperio. D, sde entoo
ces, dos estrechos separan dos razas y des religiones. Mientras
Gibraltar divide a los súbditos de Fernando y dé Abe n Hurne-
ya,los Dardanelos separan al cristianísirno Imperio Austro-Húa
garo de los dorninlos de Solimán. Dos continentes, Asia y Alri
ea, asechan, ambos a dos, bajo la enseña de la Media Luna,
los movimientos de la Europa cristiana. Hé ahí una lucha
de 'razas y de religiones que ha desempeñado gran papel en el
desarrollo de .la política internacional d e Europa.

El Acta- Declaración que suscribieron Inglaterra, Frac-
cia y España en 1904. consagró la dominación política de eS'

tas dos últimas naciones en la costa africana de Marrueco!
Pero estas' componendas internacionales que Inglaterra ;>atro'
cinó por interés y que Italia aceptó a cambio de valiosas cn~'
cesiones. fueron vistas con malos ojos por el Gobierno de GUI'

llermo 11. Efcct ivarnent e : Alemania tenía vinculados en j Ia-
rruecos valiosos intereses comerciales y económicos. razón por
la cual no podía tolerar la preponderancia en el Africa de. SU

tradicional enemigo. El Kaiser GuIllermo declaró que no se
entendería para nada con las autoridades de ningún país eX'
tranjero, pues únicamente reconocería jurisdicción a los fun'
ciouarios marroquíes.
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Deia de Algeciras en Abnl de 1906, en la que estuvieron re-

re '. I Eresenta:los onc.e Estados europeos. El Gobierno de O!!. sta-
~os Unidos se hIZO representar mañosamente, contrariando
SUS tradiciones monroístas.

En esa Conferencia suscribióse el Acta que dirimi6 las
diferencias ocasionadas por el condominio hasta entonces ejer
cid:> en Marruecos. La policía quedó al cuidado de Francia en.
cuatro puertos; de España en dos y de ambas naciones en Tán
ger y Casa Blanca. Se convino en la fundación de un Banco
de estado. bajo la vigilancia de censores ingleses. alemanes,
franceses Y españoles. Por último, se reconoció la soberanía
del Sultán.

En 1908 surgieron serias diferencias entre Alemania y
Francia, las que pusieron en peligro la paz universal. El Acta
de Algeciras había sido interpretada de distinta manera por los
gobiernos de los dos países, y era preciso arreglar tan ambigua
situación. En tal virtud. firm6se en Febrero de 1909 una de--
claración complementaria entre los gobiernos francés y alemán.
en la: cual se reconoció la soberanía del Sultán y la absoluta
igualdad económica y comercial de todas las potencias en Ma .•
rruecos, sin que esto implicase el desconocimiento de 105 inte-
reses políticos de Francia en aquella regi6n. Alemania se obli
gó a ::0 moverse en Marruecos sino dentro de una esfesa eco-
nómica y comercial.

Fue así como se partieron esas naciones los dominios.
que hoy reivindica Abd el-Krim a quien el amor de una mujer
ha convertido en uno de los más temibles guerrilleros moder-
nos. He aquí un gravísimo problema que amenaza comprome-
ter la paz universal. Se rumora insistentemente que Alemania,
despechada por su fracaso diplomático en la Conferencia de Al.
geciras, fomenta la insurrección de los marroquíes. Pero si esto
es verdad, es a todas luces evidente que la Rusia bolchevique
azuza a los moros de Te t uán, a la vez que lanza a les chinos
contra lo, colonos europeos y provoca en Siria grandes derra-
mamientos de sangre entre drussos y íranceses.

La Convención Francesa de f.792, v.olands, a la faz de
las naciones. los p incipios d·1 derecho internacional, ofreció.
su ayuda incondicional a los Estados que quisieran adoptar la
'arma de gobierno de la nueva república. Era preciso regar por
e~ mundo la semilla revolucionaria, Es h-y el gobierno bolche-
VIque quien reparte armas a las terribles tribus africanas, Io-
mentando conflictos internacionales que, a su tiempo, sabrá
aprOvechar. a la vez que invita al Presidente Calles a una co-
rEería espiritual pOI' la tierra de Pedro el Grande y envía astu-
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tos mensajeros al Nuevo Continente. Ya el mundo ;abe CUán
aprovechado turista fue Plutarco Elfas Calles, y como sufre
hoy la desgraciada nación azteca bajo la férula importada de
Rusia.

Señores: el socialismo el hoy el señuelo de las clases
proletarias, de 103 parias y de:;heredados que constituyen POr
doquiera la enorme mayoría social. Hábiles, habilísimos, esus
funestos mensajeros de la revolución moscovita, van regando
ya por el Continente Americano la semilla del odio' entre las
distintas clases sociales. Al oído del pobre, y, más todavía,
al oído del holgazán, suenan muy agradablemente es')" discu¿
sos sobre la igu ildad individual y sobre la pretendida usurpa.
ción de tierras, de riqueza y de privilegios sociales.

Ante' tan grave amenaza, es preciso oponer la acción a
la acción, al dinero el dinero. Y es preciso, ante to fa, ar.tua'
lizar y poner en práctica la caridad social que predicó el Hom.
bre-Dios, en las más bellas y sabias palabras que han escu.
chado los siglos.

En una de las últimas entregas del Boletfn de la Uni
ón Panamericana, estudia la famosa poetiza chilena Gabriela
Mistral, el grave problema del socialismo que toca a las puer-
tas de América. Y, desarrollando la materia bajo el epígrafe
'de «CRISTIANISMO CON SENTID:> SOCIAL», llama a la medita ..
ción a la religiosa nación chilena en estas elocuentes palabras:
'«Yo sé muy bien que no es la ayuda social [a forma más alta
de una religión; sé que Santa Teresa, la mística, es una expre-
sión religiosa más alta que una sociedad de beneficencia cató-
lica y que San Agustín es mayor que San Vice ute de Paúl, por.
'que la santa y el enorme teólogo recibieron lo más alto: el
mensaje divino dentro de la carne. Pero a las cumbres de la
religión, como a los Himalayas de la geografía, no asciende si-
no un puñado de hombres.

La fe de Cristo fue, entre la piebe romana, y sigue sién
dolo para el pueblo hoy, una doctrina de igualdad en tre los
humanos, es decir, una norma de vida colectiva, una política
'(ennoblezca'l1os alguna vez la palabra manchada). Tal aspecto
de la religión, el que más importaba a las masas, no se hizo
verdad entre nuestros países. La acción social católica en la
Argentina es ya intensa, en Chile. hace cosa estimable, pero
no lo suficiente todavía, y en otros países, que prefiero ca-
llar, no existe ....

« Han ido hacia el pueblo los agitadores a declararle
que el cr itianisrno es una especie de CANTO DE SIRENAS, con
el c.ial se qniere adormecer sus ímpetus para las reivindico
cienes: los leaders le han asegurado qu e la bú .que da del reir
no de los cielos es incompatible con la creación de un reí-
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o de la tierra, es decir, del bienestar econ6mico,
P «El pueblo no (!s heroico, es decir, no es la carne de
acrlficio que han Sido s610 los hombres sublimes, y no debía

:sperarsE: de él que, ante la elección, optara por el otro.
e: Los malos pastores le han dicho que no hay entre

'as dos cosas alianza posible. y el pueblo se ha ido con
ios que prometen pan y techo para los hijos.

«Todavía ps posible la reconquista. No podemos pero
der tantas almas, pues, por mucho que valieran las nuestras,
Dios no nos perdonaría el abandono de las multitudes que son
casi el mundo. El catolicismo tiene que hacer la reconquista
de lo que, por desidia o egoísmo. ha enajenado, y ésto será po-
sible si los católicos demostramos que, en verdad, somos, capa-
ces de renunciaci6n, o sea, capaces de la esencia misma de
nuestra doctrina ..... - .

< Lo qne la Bélgica católica realiza en favor de sus obre
ros y campesinos. significa un programa enorme, y los que lo
conocemos, sentimos vergüenza ; lo que hacen los católicos
alemanes e-n este momento, es también una cosa heroica .....

« Si somos dilettantis de la Escritura, recitadores esté-
ticos de una parábola, por su sabor griego de belleza, pura, es
bueno confesar nuestro epicurísmo ; nos quedaremos entre les
comentadores literarios o filosóficos de la religión.

« Si somos lo otro, los cristianos totales del Evangelio
total, iremos hacia el pueblo. Ordenaremos un poco sus confu
50S anhelos sobre reformas de nuestro sistema económico y,
mezclados con ellos, hemos de discutir primero y conceder en
seguida.

e A los egoístas más empedernidos será bueno decirles
que, Con nosotros o sin nosotros, el pueblo hará sus reformas,
y que ha de salir, en el último caso, lo que estamos viendo: la
democracia jacobina, horrible como una Euménide y, brutal
como una horda tártara. Elijamos camino. »

, .¡(.

'* *

Uno de los más interesantes aspectos del problema so-
<la! de que lile ocupo, es el peligre que hoy amenaza a la ra-
ea olaea. El gran nolítico ysociólogo que ha sido en Inglate- ,
;~a elleader del liberalismo, estudió en reciente y magisrral ar-

culo la grave situación en que hoy se encuentra la raza blan-
~a. lI~t •• las ambiciones, cada v« z má s despier t= s, de las razas
• sláheas y africanas. El Contlllente Amarillo y el Continente
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Negro r arecen orientarsen hacia una alianza gigantesca bajo l~
suprema dirección del Gobierno de T .eninegradc , hábilmente
secundado por los másconnotados jefes musulma nes del Asia
Menor y del Norte Africano. Tal parece que Lenine, Mahoma
y Buda se hubieran propuesto contrarrestar la benéfica revolu,
ción social que, desde hace veinte siglos, llevó a cabo el Divu.¿
Reformador.

"La Rusia bolchevique-dice Lloyd George-hace cuan
to puede para fomeatar el malestar y para excitar a las razas
de color en su deseo de librarse de la servidumbre del hombre
blanco. Rusia es ahora un país proscrito, y las naciones con
las cuales estuvo un día relacionada, recogen desdeñosamente

.sus ropas cuando ella pasa. Todos los proscritos se divierten
creando conflictos a los demás. El instinto .que convirtió en
revolucicnarios a los aristócratas rechazados en Francia, a
fines del siglo XVIII e hizo que se volvieran contra la clase de
la cual habían salido, inspira a Rusia el agitar a los pueblne
de color centra la raza blanca. Rusia es el Mirabeau de las na-
ciones. Su mano está levanta-la contra sus antiguos aliados
europeos y ayuda a procurar la desgracia a sus antiguos
amigos. "

El político inglés observa en su artículo cómo las razas
amarillas del Asia y las negra!' del Aírica se han ido civilizan-
do al contacto con las razas europeas. "La imprenta-dice-ha
penetraJo hasta en las regiones más obscuras del Africa y los
indígenas tienen sus propios periódicos. medio utilísimo para
cualquier clase de propaganda nacionalista. Las razas blancas
se han puesto a instruir a sus hermanos de color, y éste es el
resultado. El problema es tal. que es preciso contar con él.

Existe ya, en el fondo del África un comité de organiza-
ción soviética, bajo la suprema dirección del profeta negro
Simón Hibengu, apóstol del libre e+ámen. Contra ese comité:
que tiene su radio de acción en el Congo, ha reaccionado el
Gobierno Belga, desarrollando, por conducto del Depastamen-
to de las Colonias, la labor de las misiones católicas en aque-
llas región.

tt

*'* -lE-

Mientras Lloyd George trata así el gran problema, la plu-
ma no menos autorizada de Gustavo Le Bon estudia el mismv
asunto a la luz de la teoría malthusiana, refiriéndose al peligro
amarillo. En 1870 tenía el Japón treinta millones de habitan-
tes, los que se han convertido en cerca de ochenta millones-
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tras que los pueblos de Occidente ven disminuir considerable-
[Jlente la natalidad. Llegará un día en que el Japón se vea for-
zado por la misma naturaleza a desterrar de su suelo el exce-
dente de su población, incapaz ya de subsistir en el minúsculo
Archipiélago. Esos emigrantes no irán a la China, densamente
poblada; buscarán las regiones que, como el territorio norte-
americano, tienen aún grandes zonas desocupadas en donde
se hace necesaria la acción colonizadora.

Hé aquí el grave peligro que hoy afronta la. civilización
occidental, encarnada en el pueblo nortearnerrcano. El Gobier
no de los Estados Unidos no se cansará de luchar contra la in'
migración de aquellos hombres que viven milagrosamente con
un puñado de arroz,que resisten a la acción de cualquier clima
y que se reproducen en progresión geométrica. A dónde iría a
parar la condición actual del obrero nortearicano ante la irre-
sistible competencia de hombres miserablemente sobrios?

Pero la necesidad y el hambre de los pueblos son fuerzas
avasalladoras. Vendrá la guerra entre blancos y amarillos, y,
cualquiera que sea su resultado, es lo cierto que ella represen-
tará para el mundo perjuicios incalculables.

*.¡-, *

En medio de ésta revolución mundial, los grandes espíri-
tus que, con Wilson y el Secretario Hughes a la cabeza. se
preocuparon, despues de la gran guerra, por pacificar defiui-
tivamente el mundo. han abierto ya importante. brecha en la
conciencia universal. Qué enorme distancia divide a 10J go-
bernantes de los pasados siglos, de los que hoy dirigen los des-
tinos humanosl. El mundo ha visto. con admiración, cómo
cincuenta y cinco Estados entre lo, sesenta y cinco qU! cons-
tituyen la comunidad de los pueblos, han ingresado a la Liga
o Sociedad de las naciones, v cómo veinte de los Estados
coaligados se han al-herido al' tratado de arbitramento obliga-
torio, seguridad y desarme en que culminó la Conferencia de
Versalles. Son veinte Estados que deponen la" armas ante el
altar de la civilización; son veinte naciones qne vuelven aria-
crónica la sentencia de Planto. quien afirmó que el hombre
es un lobo para el hombre; son Veinte sociedades humanas que
se inclinan ante el divino mandato dtl que predicó la paz en-
tre los hombres. Adoers us hostes eterna autorit as, dijeron los
romanos; depor.gamos los odios. vivamos cemo hermanos
ban dicho los hombres del síglo XX.
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os a ~ores .de nuestra vida republicana. Veo al Genio de la,

América Hispana subir alternativamente al Monte Sacro I --- . .
Chimborazo, al Potosí. al collado que sirve de cimera al c~ma s tesoros que abrigan sus r:l~ntañas de' plata y de oro. "ya la
po de junín; contémplo después lo rná d t ás i lo dl'stribuyendo por sus divinas plantas la salud y la vida a, ,s gran e cuan o m s In veO ., l anti d Y l .
fortunado, muriendo de fatiga en el Páramo de Pisba y orde: los hombres do.hentes de antiguo mu~ o. a. a. veo cornum-
nando a Santander que conquiste con su verbo las indiada aodo sus preciosos secretos a los sabios que Ign?ran cuán su-
boya censes, para librar COIl ellas pocos día" después la bat s ~erior es la suma de las luces a la suma de las rrquezas que le
lla de B:>yacá y veo al grand .•' h mb - '1 a. b prodigado la naturaleza. Ya la veo sentada sobre el trono. ' . '" o re pregonar a os cua_ a - la i .. d
tro vientos desde esas eminencias del mundo. su doctrina de de la lIbertad, empunando ti cet.ro de a jUst.lcla. coroca a por
con cordm americana y convocar el gran Congreso Panarner], la gloria',~Qstrar al mundo antiguo la majestad del mundo
cano de 1826. Oloderno .

Fueron los celos de Monroe y sus adeptos, la causa del Como prolongación de la obra grandiosa de Ve~salles, se
fracas~ de aquella magna Asamblea. la primera entre las Con. ncuentra hoy rcu ,ioa en Wáshington la Conferencia Int~n
ferencias Pan~mencanas. Panamá era, en el programa de ~ar1ameotaria. Desacreditado en todas partes el parlamentaris-
Bolívar, I~capital del mundo. Esa preciada garganta del uní, 010, ya por la ineptitud de los legisladores. sacados, a .golpes
v.ers? habna de ser el punto de cita de todos los pueblos, dis- de audacia e intrigas de las clases desocupadas y parasitarras,
tlncl?n que, desp~é5 de un si510" ha. sido discernida a la ciudad ora por la compleja y heter9~énea cn.ostitución de .congresos.y
de Ginebra. NIllgun resultadu practico tuvo aquel Congreso; asambleas, el mundo se ha VIstO obligado a reaccionar hacia
pe.ra en él quedó constancia de que fue el Genio de Bolívar el las direcciones umtarias, confiadas a hembres de gran ~or~zón
pnmero que en el m~ndo lanzara la ·cristianísirna y sublime V de eximias virtudes .. La corrupció? ?el Parlament~ Italiano
Jde~ del arbltraj!'! obliga tono, sobre labase de un código inter. ~io pábulo a la exaltación de Mussolini ; y fueron las ineptas y
nacional, en el que se consagrasen los pri acipios universales ~esorganizadas Cortes de España quienes sirvieron de pedes-
del derecho de gentes. tal a Primo de Rivera.

No resisto, Señores, a la tentación de repetir aquí las pa- HO)I estudia la Con ferencia de Wáshington la manera de
la,bras de alborozo de aquel hombre en quien se cumple cada restaurar el perdido prestigio de los parlamentos, los que han
día la pn;closa y bien tajada frase profética de Chcquehuanca. venido a justificar la sentencia de Montesquieu: "Parece, de
Es uno de los párrafos del discurso ante el Congreso de An- eía el gran filósofo, que las cabezas de los hombres mis gran
gustura, su obra maestra: "La reunión de la Nueva Granada y des se vuelven estrechas cuando se reúnen, y que donde hay
Venezuela en un grande Estado, ha sido el voto uniforme de lJlás sabios hay menes sabiduría".
los pueblos y gobiernos de estas repúblicas, La suerte de la El ex. Secretario Hughes ha querido aprovechar la Con-
guerra ~a verificado este enlace tan anhelado por todos los ,~re~cia para proponer a su estudio el problema de la li~!ta-
colo,mblanos; de hecho estamos incorporados. Estos pueblos :160 de armamentos y disminución de los contingentes milita-
hermanos ya 05 han confiado sus intereses, sus -derechos, sus res:,como una de las bases para el mantenimiento de la p~z
de,stlnus. Al cont~mrlar la reunión de esta inmensa comarca, anlversal..La Conferencia se ocupará también 'en el estudio
mt alma se remonta a la eminencia que exig» la perspectiva 3e la codificación del Derecho Intetnacional y de los. planes
colosal que .ofrece un cuadro tan asombroso. Volando per en- ~ue se.deban adoptar para la restricción del r.omercio de drogas
tre las próximas edades, mi imaginación se fija en los siglos Darc6tlcas,
futuros" y observando desde allá, con admiración y pasmo, la
p:ospendad, el esplendor la vida que ha recibido esta vasta re.,
glón, rrie sient~ arrebatado y me parece que ya la veo en el
corazón del UOlverso, extendiéndose sobre sus dilatadas costa
entre esos o~éan~s que la naturaleza había separado y qu;
nuestra patria .reune con prolongados y anchurosos canales,
Ya la veo servir de lazo, de centro, de emporio a la familia
humana. Ya la veo enviando a todos los recintos de la tierra

.;:.
'* 'Ir

aUla C~nferencia de Lucarno es el acontecimiento del día En
R. .hse hr.n.laron al fin los discutidos tratados de seguridad entre

~l enanl~ y Rinlandia y de arbitraje cbligatorio entre Francia
a ~~anla, Checoeslovaquia y Alernar.ia y Polonia y Alemania.
rn"lén Se ~cordó el ingreso de esta última nación a la Liga
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de las Naciones. Quedan todavía fuera del seno de esta graQ.
diosa institución. nueve naciones. entre ellas los Estados U,
nidos de América. En este país se juzga. si hemos de dar Cré
dito a las últimas noticias. que las medidas adoptadas en la
Conferencia de Lucarno, obligarán al Gobierno a ingresar a la
Liga. También ha dicho la prensa americana que la trascen,
dental Conferencia ha opuesto 1.1nformidable bloque europea a
las tendencias invasoras del' Asia, fomentadas por Rusia,

** *

Para terminar ya esta revista de la po'lítica internacional
-contemporánea, quiero .hacer alusión a -dos acontecimientos
-que encierran importantes lecciones para la humanidad. Snn
la restauración de Polonia 'y la independencia de 'Irlanda. El
'crimen internacional que consumaron Alemania. Austria y Ru-
sia, no pujo dar muerte al alma siempre altiva de la nación
polaca. El!a siguió vibrando al través de los años en las obras
de sus literatos y en los sentidos acento- de su música. Y ha·
bía de ser la espiritualidad de un Pader ewsky el símbolo del
triunfo de un noble idea! sobre las mezquinas ambiciones hü1
manas.

Por su parte. la tierra que -hollaran los pasos apostólicos
de San Patricio. es el más auténtico testigo de lo que pueden
la fe. la constancia. la altivez de un pueblo. Esahe rrnosa raza
céltica. completamente ajena a las tradiciones sajonas, quiso
demostrar la tesis del autor del •~Espíri tu de las Leyes". Im-
posible era para el gran pensador, adaptar a un país leyes y
-costumbres propias de otra raza. -, .

. EI verbo inspirado de O' Connellse hizo sentir. forrnida-
ble, en defensa de las comunidades católicas de Irlanda, y fue
la religión. el más preciado patrin.onio de los pueblos. el res~r
te que movió a (sOS retraídos y silenciosos gigantes a sacudIr
el yugo extranjero.

Para impedir la independencia de Australia y delCanadé.
fue preciso que Inglaterra concediera a esas colonias el anhe
lado home rule y les nombrara virreyes .autóuomos. Pero Ir-
landa no se podía contentar con . tan poca cosa. "Un pueblo
que 'es capaz de morirse de hambre, corno el .Alcalde de Cork,
y que presenta ante el mundo la viril figura die un De·'Valera,
no se calma con los más hábiles y suaves sistemas de-coloniza-
ción. Ser o no ser, dijo la raza irlandesa. '¡y, para edi·ficaci'ón
de .las -naciories y ejemplo que pudieran aprovechar los pueblos
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débiles, hoy vemos flotar al lado del pabellón británico la
bandera verde de Irlanda. Hé ahí un stmbolo y un triunfo de
la esperanza

De ésta enorme revolución humana, tan sólo podemos
sacar en limpio una verdad: que mientras los malos se agitan
y tienden con sus planes a destruir la máquina del mundo.
tos grandes espíritus tratan de salvar la causa de la civilización.
Es la eterna lucha entre el Bien y el Mal, entre Ormuzd y
Arimán. Ay de la humanidad el día en que a la doctrina cris-
tiana se sustituyan las malsanas tendencias de la época. En-
t6nces podremos entonar el pavoroso canto del vate floren-
tino: «Los suspiros. los Jlantos. las profundas quejas que
se elevaban en aquella noche sin estrellas, me arrancaron lágri
mas; la confusión de lenguas. las horribles imprecacioues, las
palabras de dolor. los acentos de rabia. los estridentes gritos.
los gemidos ahogados. el choque de las manos euemtgas, se mez
claban tumultuosamente en aquella sombría atmósfera, como
los torbelliues de arena arrastrados por el viento.>

HE DICHO

~.".~



JJi~~ol)1:~~t't~~o'1.
Alumno mUJ1 ili8tin~uiilo de la Eecuela, quí"n tflrminó con ¡ran luci-:

iléz lOJ e8tudio8 tm~"l pn¡·unt. año, J1 qu" mer"ció, eri copetencia del señor'
Goneález Villa, el 6.gunilo premio en el CÓnCUT&Oúltimo de las mono-
grafia&,

Restrepo J. ha. eabtdo deiar a 8U pala por 108 clau stroe de la Unioerstdad'
una estela luminosa, V ha poiliilo recaudar en 8U upíritu un aCf2rVo tal, que
lo hará capáe de continuar la era gJO¡;to,a-que empezó con el inmortal Félix
de. Reetr epo:

!,

"1

-,

, )



Quienactualmente aesempeñe con laudable
éxito la Secretaria de la Escuela de Derecho.:

Sus profundos conocimientosPedagógicos y
su grande amor por los estudiantes, nos hacen

esperar una labor muy feliz en las reformas
trascendentales que se han empezado.
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Parldriieniarismo "t-

::Rn~::ral:'a.:rnillo s: 'r ,

TomAS CAOAVID RESTREPO

Para estudiar una parte del Derecho Administrativo, co-:
mO rama del Derecho Público o Político q.le viene del griego
¡olis, ciudad, vocablo este que era sinónimo de Estado, COOl,
viene dar una noción de la etimología de la palabra Estado y'
que según el latín viene de estatus, derivación de stare que'
significa estar de pie.' 1

De manera que basándonos en la misma fuente dela pa-
labra Estado se nos forma la idea de que es una entidad-sobe- I

rana y por lo mismo independiente tanto en lo interno como:
en lo externo. '

Ahora refiriéndónos a Ia nación Colombiana ten quién
reside esa soberanía ?- " .,

Claramente lb define el Artículo z<?'. de nuestra Constitu-
ci6o: « L1. soberanía reside esencial y exclusivarnentecenrla '
nación, y de ella emanan los poderes públicos, que .se-ejerce- J
rán en los términos que esta constitución establecev s- Porés-
to entendemos queno habrá castas ni individuos privilegiados .
que tengan poder de autoridad superior para regir los destinos'
de Colombia y que los poderes públicos tengan su origen, ' ya ._
directo o indirecto en el mismo pueblo que es la base .de todo '
gobierno democrático. "
. Para que exista 'una Nación que consulte los verdaderos
Ideales de pueblo libre debe dividir sus atribuciones en' varios ¡

poderes como muy sabiamente lo dijo Arist6teles muchoantes
que Montesquieu, a quien le atribuyen algunos ser el fundador-
de la división de los tres poderes, y que otros, con los cuales
compartimos nuestra opinión, dicen que no hizo sino d emcs-
trar la conveniencia y garantías de los tres poderes que gene-
ralmente se reconocen en las naciones civilizadas, pues Aris-
tótE>lesen su política dice: « En todo Estado hay tres partes
q"1e topo legisladororu lente, eo primer t érrnmo, debe orde-
nar conv~nientemente. Una vez que se organice bien estas,
t~es partes, pueri e d ecirs e que el Estado tojo está bien orga-
~Izado, y realmente los Estadosno pueden diferenciarse unos-
e otros, sino por la orgapización d ~ estos tres elementos. »

r E:1 C:>lombiaexisteri los tres poderes: Legislativo. Ejecu-
d;~ y Judicial. El Articulo 57 d e la Constitución dice:« To-
1 los poderes públicos son limitados y ejercen separadamen-
e Sll.3 respectivas atribuciones »Creern,,)s que esta separación.
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es relativa, ya que todos los poderes tienden o deben ,tender a
la felicidad del pueblo que es el fin de todo gobierno y por lo
mismo sus labores deben ser armónicas y con la mirada fija eQ
el bien común para el cual han sido constituidos; pero dado el
caso ~e discordia, muy común, entre los dos poderes que más
se relacionan que son el Legislativo y el Ejecutivo y para el
asunto que nos proponemos, hacemos la pregunta siguiente:
¿ Cuál de éstas opiniones debe prevalecer en hecho y en de.
recho ?

Según nuestra opinión que con temor la exponemos, y
respetando las ajenas, deben prevalecer siempre en las nacio.
nes democráticas, las opiniones del poder Legislativo cama re-
presentante de la Nación. Este problema, tan discutido por
personas de autoridad, no pretendemos demostrarlo con nues
tro pr-opio pensar sino con las razones de algunos autores y
con los hechos prácticos que contemplamos con personas que
han querido desde un principio dejar satisfechos a los r epre.
sentaptes de la nación y con otros que se han visto obligados
de hecho a dar esa satisfacción. '

El Artículo 105 de la Constitución dice: < Los individuos
de una yatra Cámara representan a la Nación entera, y de-
berán votar consultando únicamente la justicia y el bien co-
rnún.» El Artículo transcritc dice de una manera tan clara en
quienes está representada la Nación, que no necesita interpre-
tación de ninguna clase. ,

El Artír.ulo 120 de la obra citada enumera algunas at ri-
buciones que tiene el Señor Presidente c: como suprema auto'
ridad administrativa ~ De modo que no es represe ntante de la
Nación sino que ejerce una autoridad, dada por ella La auto-
ridad de que goza como mandatario que es y como jefe supr e-
mo de una rama: la función administrativa, está tácitamente,
por no decirlo que de una manera expresa, diciendo el consti-
tuyente que por sobre El está otro órgano superior: el man-
dante que ya de otra manera está representado permanente-
mente en el Congreso como vocero autorizado en las altas es-
íeras oficiales y íiscalizador nato del ejecutivo.

Algún autor dice con 'mucha propiedad y que creemcs opor
tuno citar para comprobar mi opinión: •• La autoridad no dá a
la República la unión substancial del sér sino la unión operat i-
va del obrar, por lo tanto, es un atributo natural emanada de
su esencia y no en la forma substancial. "

Creemos, que el poder Ejecutivo cuando cbra con esa au
toridad, ya sea por sí o por medio de sus ministros debe procu
rar el.complacer a los representantes de la Nación para que su
obra no tenga tropiezo' y se le faciliten todos los r.redios que
anhele para el fin deseado, y haya solidaridad ""con,el, alma del
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pueb~~estra Constitución en el numeral' 39. del Artículo 78,
b blando de las prohibiciones del Congreso dice: " Dar votos
~ aplauso o de censura respecto de actos oficiales. » Opina"':

dvosque este numeral debía quedar incluido entre las autoriza-
~ones del Congreso y nó en el lugar en donde fue colocado
e . t 'r el constItuyen e.
po Esto refiriéndonos al poder Ejecutivo que le toca inter-
venir constantemente y con más actividad en los asuntos ad-'
ministrativos, como jefe que es, y por lo mismo está más ex-
puesto a defaudar los verdaderos intereses nacionales, corno-
también a hacer una administración próspera y floreciente,
IPor qué se le prohíbe 'pues, a las Cámaras hacer lo uno o lo
o¡ro?

Si el Jefe lo hace bién, es justo que reciba su premio y
que sus electores vean cumplidas las aspiraciones que tuvieron'
al depositar su voto y no debe temer nada, porque quién obra
honradamente no tiene porqué huírle al Juicio, como también
en el caso contrario debe recibir su verdadera sanción y en
tiempo oportunp. ,

A este punto contestarán los que no comparten con nosotros
que una transición es peligrosa después de .tantos años de re·-
gic esa disposición; pero contestaremos con los hechos que he-
mos visto pasar en 1:1s colisiones que han ocurrido entre el
Congresc y los ministros en que éstos han tenido a su pesar:
que dejar prevalecer la opinión pública, apesar de decir que
están cohibidos para censurarlos, y agregamus lo que -dice
Macaulay: «Si se dijera que el cambio es siempre peligroso,
contestaré que también el descontento lo es. >

y estamos seguros que el descontento de las cámaras son las
actuaciones de un Ministro es más perjudicial, porque el están
camiento en ese ramo será seguro ya que ellos tienen la llave
del presupuesto, que si el Ministro se vé legalmente obligado a
dimitir. El Articulo 103 de la Constitución, en su numeral 6<:>,
en las atribuciones de las Cámaras dice:" Pedir a los Minis-
tro~ los informes escr it os o verbales que necesiten para el
reJor desernpeüo de sus trabajos o para ronocer los actos de
a ailmil"!i~tración. salvo lo dispuesto en el Artículo 78 ( inci-
049. ) ••

t r.~ice est e.n urr.eral : o para, crm~6er lo~ actos de la adminis
'a,toll, Preguntamos: ¿con que objeto qUIeren conocer las Cá-

~:ras los ~ctos de la administración, ~l no poder dar un.' a-
~ uso o ejercer una censura?' ¿ qué fin buscará el constitu-
htote Con estas palabras? ¿nó será más satisiactoric para quien
; ~umplido con su deber saber que los representantes de la.
, atl6n le dan un voto de ccnfiansa? ¿y un gobierno de todos
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"para todos se verá ofendido por que le digan: estos actos Il(
están' de acuerdo con la Nación, cárnbielos ? ¿ qué gobierllt
verdaderamente democrático y qu.e sepa que nos equivocalll~
verá esta responsabilidad política como un atropello?

Ya oímos repetir las objeciones de que un Ministro "ha
morder el polvo al torpe y audáz parlamentarismo " Sien~
mucho no creer que la opinión de un solo hombre en una l{~
pública, esté por encima y prevalezca amparado por la ley so.
bre las opiniones del Congreso.

También se dice: « que a Colombia, sólo faltaba que UI
grnpo de peroradores irreflexivos, sentara la funesta doctrill¡
<le los votos de confianza ..... , No gober.narfan en adelant¡
los Presidentes y los Ministros, sino los Caudillos que r-a'lto.l
rean las Cámaras" ,

Seguramente las personas que .van a las Cámaras son uno¡
peroradares z'ryefle.:ávos, aun que no lo creemos porque el bi,
camarismo no puede hacer inconscientes los votos en. uno Ú Q.

tro sentido; pero la culpa no es del sistema que juzgamos can.
veniente sin o de los electores que muchas veces al cumplir las
órdenes de sus amos lo hacen sin reproche y sin t sner en cuea
ta los intereses particulares de 'éstos.

Sentimos mucho, si es cierto lo que se dice, que los reprs
sentantes a las Cámaras de Colombia se dejan pastorear pOI
Caudillos y no tengan la suficiente independencia para tener
en mira los intereses generales que deben prevalecer a los par.
t.iculares.

Stuart Mili dice: .• Gobierno representativo significa que
la Nación entera, o al menos una parte numerosa de la Na-
ción, ejerce, ¡::or medio de diputados que nombra periódica-
mente; el poder de fiscalización suprema. " Ya vimos que el
Artículo 105 de la Constitución atrás citada, las Cámaras re
presentan a la Nación. El Art. 20 del Acto Legislativo núrne
ro 3 de I9IO en su numeral 39. entre las atribuciones de la Cá
mara dice': .• Conocer de los denuncie s y quejas que ante ella
se l-resenten por el Procurador General de la Nación o pOI
particulares contra los expresados funcionarios, y si pre~taD
mérito, fundar en ellos acusaciones ante- el Senado "No será
conveniente que si un particular con la autorización que l.e
concede el numeral transcrito acusa ante la Cámara a un MI'
nistro por un acto cual::¡uiera y ésta al no hallar el motivo baS-
tante suficiente para llevado a las barra. del Se na do ; pero si
un acto que merece censura ¿ no se rá rne jor que ejercite é~t~
y se corte el paso.a futuros der acier tos quizás más graves.
Porque ocurre !!n estos asuntos una cosa: O la Cámara acusa
ante el Senado para que éste diga al tiempo q',e no hubO
acción punible o cuando más un acto de indelicaJeza, o de'
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ja impune la acción que motivó el denuncio dando campo
a )0 IIntes anotado. .

Es preciso que 'halla armonía entre el gobierno y las
Cámalas que son los depositarios de la opinión pública y co-
mo dice Izaga: •• La opinión pública es una fuerza social de
inevitable eficacia política que siempre ha triunfado." .

•• En caso de ponerse frente a frente ambas Cámaras
contra el Ejecutivo, sin duda que la razón habrá de estar
de parte de ellas" Bryce dice: •• La opinión realmente ha
sido, en casi todos los países y en casi todas las épocas, la
fuerza principal, la que en definitiva, ha triunfado siem-
pre " Otro insigne autor dice en el mismo sentido: "La
opinión pública, apoyo y freno al mismo tiempo de los
poderes. "

Se me dirá que proclamo la superioridad del poder' Le-
gislativo. Así lo pienso y expongo mi opinión que la apoyo
con la de autores de nombre.

Santo Tomás para designar la superioridad del poder
Legislativo dice: •• Principalem actum regis. " Esmein di-
ce: lO Es inevitabl-e que uno de los poderes tenga preporn
derancia sobr.e los otros, y el tal poder es ti Legislativo. Ello
es así porque PN medio de Leyes que él hace, regula los o-
tros poderes: y, también. y sobre todo, porque siendo él, en
todos los países libres, el que fija y vota el presupuesto, tiene en
sus manos la facultad formal de detener la acción misma de to-
dos los poderes y de todas las funciones. »

¿ Quétendre;-llos.o tendrá otro para agregar, ,'1 tachar a es-
tas sabias y verdaderas palabras ?

Antonio Pér ez dice en sus aforisrnosi c Regla de las más
ciertas para la conservación de los reyes y reinos: que la balan-
za de la sa t isfacción del Rey y del Reino estén iguales. »

Si de la" Repúblicas nos transportamos a la monarquía' ab-
soluta en que en un solo individuo estén reunidos todos los po-
deres, el problema ¿ quedará resuelto con ,la absorción de toda-
I?" atrihu-:ione" para que no haya reclamo posible como lo die-
~antíl.Ma.rf~ de P~red~.z, quela opinión pública nada vale cuan-
"o un individuo dice: 'El.Estado soy yo' t Creemos que nó, 'por
que si el monarca lo puede todo es porque la opinión pública lo
qUIere, Ó si nj fuera así ¿ qué haría un monarca con todos en su
Contra ?

Ahora en nuestras Repúblicas no será justo y acertado que
el régimen parlamentario tenga su cabida?

~I ilustre Isaga dice: •• Los gobiernos parlamentarios se
Constituyen bajo la base de un derecho, de un deber, de uo he'
cho: es la participación de la Sociedad misma en la vida públi-
ea; la Sociedad se gobierna así misma. o cuando menos, coa-
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pera intensamente a su gobierno propino "

Suárez dice: " Dada la fragilidad, la ignorancia y malicia
de los hombres, naturalmente surge la conveniencia de la in-
tervenci6n de la Sociedad en el gobierno, en mayor o menor
grado, por pocos o por muchos, según las opiniones de los puex
bias. ».

Según las opiniones que hemos expuesto ¿no será convenien
te la reforma de las disposiciones constitucionales y arrnonisar
las en el sentido de que las Cámaras puedan dar votos de a'
plauso o de censura a los actos administrativos del gobierno?
Se nos dirá que esa es una intromisión indebida y que peca
contra la separación de los poderes; pero a ello contestamos:
la separaci6n no es ni puede ser absoluta y no creo sea intro-
misión perju-Iicial porque la responsabilidad a que están sornetj
dos los Ministros vendrá muy tarde, si acaso llega, y es mejor
que haya siempre armonía entre el Ejecutivo y el Legislativo,
ya que éste tiene las llaves para detener la, marcha de aquél,
¿ Qué hará un Ministro a quién las Cámaras le niegan su apo-
yo ? ¿ Y qué será más perjudicial el que dimita o el que se que-
dPoen la Administración y se clausure n las Cámaras y lo dejen'
con las manos atadas o que en un momento de ofuscación.
por la terquedad del censurado destruyan por completo $US [un
ciones en perjuicio/de la Nación y de los fines que persigue? Y
decimos de los fines que persigue porque según Mcntesquieu Fa
da Estado persigue un fin peculiar y al efecto dice: "Aunque to
dos los Estados tengan en general un mismo objeto, cada uno
persigue otro que le eS peculiar: El engrandecimiento era .el ob
jeto de Roma; la guerra, el de Lacedemonia; la religión, el de
las leyes judaicas; el comercio, el de Marsella; la tranquilidad
en el de las leyes de China; la navegación, el de los Rodfes;
la ljberrad natural, el del rpgimen de los salvajes &. &.»

y nosotros qué diremos de Colombia? : La tierra de San. '
tander, del precursor Nariño, del intrépido Córdova, del im-
pertérrito Girardot, d. Imártir. como tántos otros. Garcfa de
Toledo que ofrendaron su vida por una Patria libre y derno-
crát ica.

¿ y ahora en pleno siglo X X qué haremos?
¿ Será ir contra sus prircipios fundamentales por que la

opinión pública tome Ingerencia en 105 asuntos permanentes y
administrativos de una manera indirecta? Nó!

Trabajemos siempre por la armonia y concedamos la supe'
rioridad a quien la tenga y miremos a todas horas y en cada
minuto en e l engrandecimiento patrio por encima de orgullos
e independencias personales, que nos sepultan en un abrsrno-
insondable.

Medellín, Junio de 1925
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Monografíao

Valor probatorio de los
. Comercio. "

Libros de

ESTUDIO PRESENTADO EN LA CLASE DI: PRUEBAS JUDICIALES

Vamos a estudiar el valor probatorio especial de los libros'
de comercio, y, para ello. tomamos como base el Art. 918 del
C. J. y las disposiciones pertinentes del C. de C.

El Art. 918 citado dice así:

Además de las pruebas admisibles en asuntos Civiles en
general. lo son también, en asuntos de Comercio,' las
que sigu~n:

111-. -Los libros de comercio llevados de acuerdo al C6-
digo del ramo. ,

2i!-.-Las facturas O minutas aceptadas o canceladas por
los interesados.

3~.-Las tanjetas o señales u'iuáÍec; de' cuentas; y
4~.-La costumbre según ~l C.'d~'C. ,

El pertinente al fin de nuestro 'trabajo es el primero de
estos incisos, y para damos cuenta de sus alcances debemos.
aunque sea un poco largo y estéril, ver cuáles son los libros
que pueden o deben llevar 10$ comercia ates y cuáles los re-
quisitos o formalidades que la ley les exige, para que presten
valor probatorio. Determinaremos primero los libros que pue-
den o deben 'llevar los comerciantes y estudiaremos luégo sus
formalidades y valor probatorio.

Libros que deben llevar lo~ comerciantes:
,t

No todos los comerciantes están obligados a llevar 'los ,.'
Illisrnos libros.' La diversidad de las operaciones al p~r mayor '
de las al por menor y la 'mayor complicación deIas primeras,
ha. trafdo como consecuencia 'que alas profesionales de las
pnmeras se les exija un mayor núinero de libros de 105 que'
están obligados a "llevar los segundos. .".

Es el Art. 27 del C. de C. el que fij'l los libros 'que es-
tán 'obligados a llevar los comerciantes al 'por 'mayor. , " "
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Art. 27. " Todo comerciante al por mayo,r está obligad¿
a llevar, a lo menos. cuatro libros para su contabil idad y CQ.

rrespondencia á saber: '

J; El libro Diario.
2. El libro Mayor o de Cuentas Corrientes.
3. Ellibrc de Inventarias y Balances. Y
4. El libro Copiador de Cartas de que habla el artículo

siguiente.

Pere este artículo no está vigente en todo su texto; ha
sido modificado por la ley 20 de 1905. que dice:

" Desde la sanción de la presente leyes permitido a toda
persona natural o jurídica que ejerza legalmente funciones co-
merciales. llevar los elementos de descripción y cuenta de sus
operaciones. o sean los que hoy 'se llevan en el Diario y en el
Mayor. en el libro general de cuenta y' razón de que trata el
Art. 271 del Decrete número 1.036 .... & "

, Como se vé, la modificación introducida por este Art. al
anterior, consisr e tan sólo en el permiso de llevar el libro de
cuenta y razón. en vez del Diario y del Mayor.

También el Art. 34 del mismo C. de C. introduce modifi-
caciones al Art. 27 y permite .•• a los comerciantes que lleven
los libros de caja y de facturas, omitir en el Diario el asiento
detallado y particular •. tanto de las cantidades que entraren y
ss lieren, como de la" compras. ventas y rernesas de mercan.,
das que el comerciante hicicre ". -

Resulta de lo dicho que los ,ccmerciantes a} por mayor
está n obligados a llevar los siguientes libros:

El Diario. el Mayor. O de Cuentas Corrientes: el de In-
ventados y Balances y el libro Copiador de Cartas. Pero ~¡
prefieren atenerse a lo consignado en la Ley 20 de 1905. o si-
llevan el libro de Caja, pueden. o reemplazar los libros Mayor
y Diario, por el de Cuenta y Razón, u omitir ti IYario en e]
asiento detallado.

Libros de los comerciantes al por Plenor.
El giro especial de las ventas ~l por menor. por lo gene-

ral esencialmente rápidas, y el ser ellas ejercidas muchas ve-
ces por personas de poco capital, a quienes el sostenimiento
de una contabilidad muy esmerada les sería especialmente gra~
voso, ha traído como consecuencia que la ley haciéndose cat"
go de estas circunstancias, les haya exonerado de llevar sus
cuentas en la misma forma que lo hacen los comerciantes al
por mayory así ha dispuesto" que .sólo están obligados a lle
var dos' libros o cuadernos, a saber; uno de Cuentas. Corrien-

~11,C el 'VI 01:-
C'\'1
c)\ c~t1:-C'pO ~l.

He aquí un hombre (j7li' I'~Sc! por d mi/lid!) ({ tllO un a IÓs!(i!.

A todas SlIpO 1111Iar )' to aos debemos a dtn ira rlo .

Su nombre resp(;!~tl<i.a una p ras.r tna IlOhilísiilUl (jIU' .:¿ s'l,rC'

pmzer muy alto y ti" la Cl/O! sirm p r« mo s tr áse !l/l/y digno

/ierrrieto
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en que consten sus operaciones diarias, y otro de Inven-
tariOs y Balances en que conste su situación por lo menose.aí dos años ". .

Libro$ auxiliares.

..•.. '::,~~ .,.~ :,;';i ~~- <0-1-'"

Son libros auxiliares aquellos que sin ser esenciales en el
acertado manejo de lac ontabilidad, se llevan para su mejor
inteligen cia.

. Los libros auxiliares pueden ser llevados tanto por los
~qmerciantes al por mayor como por los al por menor, y aun-
que por sí solos no prestan fe, sir~en, como. se verá más ad.e-
liote al tratar del valor proba tono de los libros, para apreciar
y decidir fe, que deban presentar los principales.

'.¡;.

estét; sujetos los libros de los:
comerciantes

dll

Los requisitos o formalidades a que la ley sujeta los libros.
de los comerciantes para que presten valor' probatorio, los fi-
jan 10R Arts. 31 Y siguientes' del Capítulo 2 del Libro Prime-
ro del C. de C.

Art. Los libros enunciados en los tres primeros incisos
del Art. 27, estarán encuadernados, forrados y íoliados: sus·
hojas serán rubr icadas por el juez de comercio y su secretario,
y en la primera se pondrá una nota fechada y firmada por am-
bos. que indique el número total de hojas, y la persona a
quien pertenece el libro. Al fin' de cada año los mismos fun-
cionarios rubricarán el último asiento del libro Diario ",

•• En los distritos donde no haya Tribunal de Comercio,
cumplirán estas formalidades el juez departamentalo el del
dtstrito y sus respectivo!'. secretarios ", o'

Este Artículo fué reemplazado por la Ley 65 de 1890,
lacualdispo:1t: . .

•. Los libros enunciados en los tres primeros incisos del
Art. 27 estarán encuade. nados, forrados y foliados. Sus hojas
Serán rubricadas por el juez de comercio y su secretario, y en
la primera de ellas se pondrá una nota fechada y firmada por
am.bos, que indique ti número total de hojas y la persona a
qUIen pertenece el libro ",

•• En los distritos donde no haya Tribunal de Comercio,
cll!llplirán estas formalidades el juez del distrito o el del cir.
CUlto y sus respectivos secretarios".

Vemos, comparando estos dos artículos, que su única dir
ftrencia consiste en suprimir la parte final del primer inciso'
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citado en la parte queldice : "Al fin de cada año los misnlas
funcionarios rubricarán el último asiento del libro Diario) y
cambiar en los distritos donde no haya Tribunal de Comerci~
el juez departamental o ei del distrito. por el juez del circu!:
to o del distrito, y con ellos a sus respectivos secretarios.

La lógica y necesidad de la segunda de estas rnodificacl-;
nes relativa a la competencia de los jueces que deben auton.
zar el cumplimiento de las obligaciones inpuestas por el aru,
culo a los comerciantes, aparece manifiesta y sobre ella no
hay para qué insistir. En cuanto a la utilidad y conveniencia
de la segunda modificación, relativa a la supresión de la rúbr].
ca del último asiento del libro Diario, es, sin duda, discutible
pero no entramos a comentarla por no ser del objeto de este
trabajo.

El último de estos artículos ha sido a su vez modificado
por el Art. 7 del Decreto Legislativo. número 2 de 1906, que
dispone:

< Los libros enunciados en lós tres primeros incisos del
Art. 7 del C. de C., serán rubricados en los lugares donde
haya Cámara de Comercio, en cada una de sus hojas, por el
Secretario de dicha Cámara, y en la primera de ellas se pon.
drá una nota fechada y firmada por el Presidente)' Secretario
de la misma, que indique el número total de hojas y la perso-
na a quien pertenece el libro '-. '

La modificación introducida por este Art. al anterior,
consiste únicamente en cambiar, para la rubricación de los li-
bros, el Juez de Comercio por el Secretario de la Cámara de
Comercio, en suprimir en las hojas la rúbrica del JlJez de Co-
mercio y de su Secretario y sustituírlas por la d I Secretario
de la Cámara de Comercio. Como consecuencia de ésto, la
.nota que debe contener la .primera hoja de los libros, estará
firmada por el Presidente de la Cámara y su Secretario, en
vez de serio por el Juez de Comercio) el suyo.

Resumiendo estas disposiciones tenemos que los libros de
los comerciantes deben: .

l.-Estar encuadernados, forrados y íoliados.
2.-Cada una de sus hojas será rubricada, en donde haya

Cámara de Comercio, por el Secr etar ir de élla.
3.-La primera 'de estas hojas estará I-chada y firmada

por el Presidente de la Cámara y pcr su Secretario.
4. ,.-En la nota se hace constar ti número de hojas que

contiene el libro y la persona a que pertenece.
Estos son los requisitos establecidos por el Art. 3 I. ¡¡(lr

disposición de, 133, los comerciantes están obligados a llevar
sus libros en el idioma del País.

Las' disposiciones hasta aquf citadas scn de carácter ge·
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6Í'05 Y son aplipables tánto a los comerciantes al por mayor
coPla a los por menor. La prescripción del Art. 33 es aplica.
ble tan sólo al libro Diario y establece:

« Que en el libro Diario se asienten por orden eronológi-
ee y día por día no 5110 las operaciones mercantiles que eje':'
cute el comerciante, sino también todas las que puedan in-
fiuír de algún modo en el estado, de su fortuna y de su crédis
tO, expresando detalladamente el carácter, las Circunstancias
~ los resultados de cada una de ellas. Manda igualmente que
las cantidadt:s destinadas a gastos domésticos sean asentadas,
a la fecha en que fueron extraídas.

El Art. 34 es del mismo modo especial, y permite omitir'
en el Diario el asiento detallado, tanto de las cant-idades que,
entraren Y salieren, como de las compras, ventas y rernesas-
de marcaderfas, que el comerciante hiciere, con tal que se lle-,
ven los libro= de Caja y dp Facturas.

El Art. 36, que reglamenta lo que debeconteoer el libro-
de Inventarias y Balances y el modo como debe se": llevado, es-
una disposición especial-y prescribe, « que, al abrir su giro to-
do comerciante, haga ccnstar en este libro, una descripción,
eXkcta y completa de todos sus bienes, muebles e inmnebles,
créditos activos y pasivos ». Manda también «. que al fin de
cada año se forme en ese mismo libro un balance general de-
todos los negocios, comprendiendo en él todas sus deudas ven-
cidas y pendientes a 11 íecba de la operación" bajo la respon-
sabilidad que se establece en las disposiciones sobre quiebrass-

El Art. -37 vuelve a sentar reglas gent:rales a que se suje-
tan todos los corner cia nt es ; dispone:

1 -Art. 37. Alterar en los asientos el orden u la fecha.
de las operaciones descritas;

, 2.-Dejar blancos en eli cuerpo de los asientos o a conti-
nuación de ellos. que faciliten las intercalaciones u omisiones;'

3. -Hacer interealaciones, raspaduras o enmiendas en el
tt xto de los asien tos;

4.--Borrar los asientos o parte de ellos;
S. - Arrancar bajas, alterar la encuadernación O la íolia-

tura y mutilar alguna parte de los libros.

Personas y materias respecto de las cuetes se-
produce la fe probetortede los libros

Tiene por objeto este! aparte tratar de las personas y ma-
1~rias respecto de las .cu .les se produce la t~probatoria de los-
IbroS• yero OoS parece oportuno ant-es de entrar en materia y.
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para mayor claridad de lo que adelante se dirá, exponer aUn.
que sea muy someramente, las razones que justifican un pro,
cedimiento especial en materias mercantiles. •

Luégo ~Ile la producción con la mira del cambio. hub~
reemplazado a la producción directa tendiente a la satisfa-.,
ción de las necesidades de la familia, los fenómenos del caRl.
bio, a que esta alteración en la producci6n dió naturalmente
origen, establecieron una serie de relaciones jurídicas, que en
un principio semejantes, fueron regidas por idénticos princi.
pios, los cuales en los países poco civilizados determinaba la
costumbre, y en, los de mayor civilización regían las reglas del
derecho común cuando este derecho comenzó a formarse.

Más tarde con la evolución del derecho y de la sociedad
y al tenor del incremento del cambio, esos fenómenos cada
vez más numerosos fueron diferenciándose, hasta llegar a
constituír después de un largo período de tiempo, dC:~agrupa-
ciones naturalmente distintas, que por su naturaleza y carac-
teres especiales pedían una reglamentación diferente, Fué en-
tonces cuando incapaz el derecho común de regir actos que
por las circunstancias habían llegado a hacerse tan distintos.
hubo de íraccionarse, cediendo una parte de su dominio, a
una' legislación más consana con estas peculiares necesidades
y que se llamó legislación mercantil, tornando su nombre de
la naturaleza comercial de los actos que regulaba.

Como se vé, pues, resulta de este somero estudio que no
es la legislación mercantil independiente de la civil, una crea,
ción arbitraria del legislador, sino el resultado lógico y natural
de una serie de fenómenos sui generi'3 y espontár- os.

En algunos países Se ha comprendido tarnbi- n , la hondai
diferencia que separa los actcs del derecho común de los ac:
tos mercantiles, que no sólo corno entre nosotros se rigen por
una ley sustantiva especial, sino que ha dado lugar a la crea-
ción de procedimientos y tribunales especiales. En Francia,
en Italia, en España. a la par de los Tribunales comunes. en-
cargados de la administración de justicia en los negocios del
derecho civil, existen Tribunales especiales que con un proce:
dimiento suyo propio imparten la justicia en los oé~ocios dtl
derecho comercial. Entre nosotros, cosa es de mucho lamen-
tar. no se ha llegado a tal adelanto y son 105 mismos Tribu-
nales los que con idénticos procedimientos aplican a la VeZ

ambos derechos.
Siendo diferentes como queda dicho les act S mercanti-

les de 105 civiles, debiera. del mismo modo que existe una le)'
sustant iva dist inta, existir una ley procedimental diferentr,
adecuada a las peculiares necesidades de cada uno de estos ac-
tos. Sin embargo. en este punto, el derecho anda todavía re-
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tardado, ~ son. las mismas reglas las que por lo general rigen
mbas legislaCIOnes. , '

a A pesilLr de esto, la naturaleza especial de los actosco .
(I1erciale5, de suyo rápidos. y la imposibilidad práctica en que
se encllentranlos comerciantes de hacerse a los medios ordi-
o.ríos de pruebas pues esto ent~a.baría en ~emasfa el cO~ler-
dó ha traído corno consecuencia que el legislador atendien-
dó.~ estas exigencias, conceda a ciertos actos y documentos
mercantiles, un valor que no tienen por el D. común,

De 10 dicho hasta aquí podemos resumir, que tanto la
legislación susta.ntiv.a mercantil. como la procedimental, no
son sino la legalización de un estado de hecho. producto natu-
ral de determinada evolución, y sancionado' antes que por la
ley por la necesidad y la costumbre. .'

y hecho notar esto, que es de trascendental importancia
para el estudio 'que sigue pasamos a determinar volviendo a
nuestro punto de partida, y concretándónos al tema del capí-
tulo, las materias y perscnas respecto de las cuales se produ-
ce la fe proba toria de los libros.

La fe debida a los libros de comercio. no s"produce ni
respecto de todas las pérsonas, ni en relación a todos los ac-
tos.: está limitada por el carácter del acto y la cualidad jurídi-
ca de la persona que 10 ejecuta. Según nuestra legislación, los
libros sólo hacen prueba completa en asuntos rnercan tiles en:
tre 'comercian teso Cuando falta cualquiera de estos dos requi-
sitos, es decir. cuando el acto es civil y las personas no comer
ciantes, la fe de los libros no se produce. o se produce incom-
pleta. teniendo en tales" casos que acudir los con tra tant es a
los medios ordinarios para probar el acto. O para completar el
p~incipio de prueba establecido por el procedimiento comer-
eial, De donde resulta. que' antes de examinar el valor proba'
torio de los libros. conviene estudiar los C:iSCSy materias en
que su fe se produce. '.

El asunto puede ser mercantil. y la 'causa agitarse entre
comerciante" Entonces el acto queda por" completo sorlleti--
do a la lt'gislación mercantil. y los, libros producen su"pfueba
natural, completa o incompleta, según que llenen o' nó las
otras formalidades exigidas por la ley ( Art, 43 del C. de C. )

En este caso del Art. 43. nuestra leg.islación stncilla y
clara en su t t xt o, es en su doc tri na sabia y justa'; pues, sí có-
mo dice Ricci, « el fin de la contratación o la cualidad de las
Personas imprimen al acto su naturaleza mercantil ». es claro,
que siendo comercial h;' relación jurídica: y comerciales las
rarte!! que lo ejecutan. se an tales leyes comer cial es y no otras
aa que con exclución se apliquen.

1;1 El fin de la contratación o la cualidad de las pF.rsonas,
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imprime .1 acto su naturaleza mercantil", Pero puede StlcP.,
der que el fin de la contratación sea distinto para una u otra
de las partes, com? cuando una oersona compra un sombrero
en un establecimiento comercial, acto civil para el comrradar
y comercial para el dueño del establecimiento, o que sea dife-
rente la calidad de las partes como cuando la una es comer,
ciante y la otra no ? En tales casos qué leyes deben tener a.
plicación .. ? Las civiles o las comerciales? Y refiriéndolo a
nuestro estudio i. Qué valor probatorio tendránentonces las
libros l.

Las disposiciones que en la práctica resuelven este pro,
blema no son uniformes en todas las legislaciones.

Según la antigua legislación española: lO Si el contrato es
mercantil para uno de los contrayentes, y no mercantil para
el otro, las obligaciones que nazcan, son reguladas. por la Ity
mercantil o civil, teniendo en cuenta la persona- del deman,
dado ". Igual que esta disposición existió otra en nuestra le.
gislación. '

Esta manera de zanjar la cuestión nos parece absurda y
especialmente al bitraria, pues la calidad de demandante o de.
mandado en un juicio es siempre accidental, y no se encuen-
tra la razón por la cual se hace depender de ella. la aplicación
de uno u otro procedimiento, El camino para resolver el pro-
blema, nos parece debe buscarse investigando que es, según
las reglas de justicia y conv eniencia, lo que mejor consulta
los intereses de las partes.

En nuestra legislación no se prr v een expresamente. 10:i

diferentes problemas a que puede dar lugar la diversidad en el
fin de ia contratación o en la naturaleza de las partes. Sin
embargo. concordando los Arts, 43 y 49 del C. de C. parece
q\le nuestro legislador ha optado por limitar el valor probato-
rio de los libros a las causas mercantiles que se agiten entre
comerciantes ( Art. 43 ). pues aunq~e la regla dé! Art. 49 que
establece. que en las causas mercantiles con persona no co
mer ciantes, !os libros sólo establecen un principio de rnieba
qUt~ debe ser completado por los medios probatorios' ordina-
rio". aunque la regla del Art. 49. decimos sea especial, parece
qUe: de ella puede deducirse un principio general para todos
los casos en que por el fin del contrato o por la calidad de las
partes, el acto no sea mercantil. .

. Cuando la materia es civil y las personas comerciantes.
los asientos de los libros no tienen más valor que las anota-
cienes privadas. ( Art. 51 del C. de C. )

Resulta de lo dicho, que según nuestra legislación. los
libros de los comerciantes sólo presentan valor probatorio:

a }. En los negocios mercantiles, entre comerciantes dOO

'I!

illi
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tritaS por la ley, su fe es completa; ~

b ). En las causas mercantiles con persona no comercian-
te; donde los asientos. de los libros sólo presentan un princi-
piO .tje ¡-rueba que debe ser completado por los. medios ordi-
darlOs. .' .

En resumen, el valor probatorio de los libros Sólo tiene
(o:nplido efecto, cuando tac to el Ii.i de la contratación como
la calidad de las partes son comerciales.

Estudiaremos .ahora las razones de estas disposiciones de
ouestra legislación.

La disposición del Art. 43 que concede un valor absoluto
de prueba, siempre qU,e se trate de asuntos mercantiles entre
comerciantes. como ya lo dijimos, nos parece una disposición
sabia y justa del mismo modo que muy lógica, pue,s no se coai-
prende que otro procedimiento, distinto del comercia 1; pudie
ra aplicarse en un caso en que tanto. la materia del contrato
como las personas que lo ejecutan, son comerciales. Por Ser.
pues, . clara la razón y conveniencia de esta 'disposición, no
insistimos sobre ella.

Ni tan sabia ni tan justa como la doctrina de la disposi-
ción comentada. sino por el contrario inconveniente y en su-
ma manera ilógica. no!'; parece la disposición que sólo conce-
de un valor 'de principio de prueba, a las anotaciones hechas
en los libros de los comerciantes, sobre asuntos comerciales
citando se aducen como prueba contra persona no' comer-
ciante. . ' .

No percibimos la razón jurídica. ni mucho menos vislum-
bramos la conveniencia práctica' -de esta disposición. Por el
centrari-., creemos que las normas de derecho y las exigen-
cias de la prácrica, demandan una regla enteram~nte diferen-
te de la consignada en nuestra legislación. . '

Decimos que no se percibe ni la razón [urjdica, ni la con-
veniencia práctica de esta disposición, y vamos a indicar las
razones que nos llevan al hacer esta aserción.

. Ante todo, para considerar este asunto. conviene no ol-
VIdarse, que tanto la legislación sustantiva comercial como la
procfdiméntal, no son un mero capricho del legi-lador. sino
I'll'csultado de circunstancias espe cial es, al tenor de las cuales
hUb,ode surgir una legislaciÓn sustan tiva y procedimental es-
reClal: por no ser la ItgislaClón civil suficiente, para atender'ti tXIgencias que demandaban una ser ie de actos. que, como
Os mercantiles, pedían reglas particulares. y conviene obser-

~ar también del mi~mo 'mo do,' q~le si los. medios prúbato~i~s
1el derecho comercial, son especiales y diferentes de los C¡VI-
es. no por eso y aunque por lo general sean menos perfectos,
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carecen de un valor intrínseco, toda vez que están sujetos a'
regla.¡l y,formalidade~ que garantizan su fidelidad e impiden
su uso absoluto. De donde resulta, que si el procedimiento co,
mercial y por ende el valor probatorio de los libros obedecen
a circunstancias especiales, debe mantenerse en tanto que esas
circunstancia~ se 'conserven, y siendo justo y lógico, el legis.
lador sólo puede abolirIo cuandn ellas desaparezcan""

La buena fe que- domina . todos los actos mercantiles, y
que como dice un autor es el alma del' comercio, la rapidéz,
uno de los caracteres esenr:iales de estos actos, y I¡§.imposibij],
dad práctica en que Dar lo' general se encuentran los comer.
ciantes de hacerse a los medios probatorios del derecho Civil,
son los motivos o razones q~~ han llevado al legislador a es.,
tablecer un medio probatorioespec'ífic0, Idéntico al basarnen,
to filosóficó del aforismo que manda haya la misma disposi-
ción donde existe la misma razón, es el del argumen to de
s'entido común que "implica la conservación de una disposi-
ción mientra'" 'subsistan las razones que 'la determinan. Según
esto es de lÓgica y es de justicia y razón que el valor proba.
torio de los libros se conserve en toda su amplitud mientras
existan las razones que Io justifican jurfdicamenra, Sólo, pU~!1,
cuando desaparezcan esas razones, es decir, cuando el acto
sea civil o la rapidez desapar- zca o cuando exista el medio
cómodo de hacerse a pruebas comunes, sólo entoncespued,e el
legislador, obrando con justicia y acierto, desconocer por com
pleto o limitar la fe que las necesidades, antes que la ley dio
a 105 linros.

En el caso proput'sto por el Art. en cuestión no han de
saparecid'o esas razones, pero, por el contrario, .podría citarse
como él ejemplo tfpico del caso en que ellas existen. El nego-
cio c'e Ti, io, comtrciant.t:'':'que vende un g~q:~ro de su casa ~e
comercio, acto mercantil a una persona qu~ lo compra para su
consumo, queda cOlllprendido en el Art. ,estudiado.,Pero lo
singular del caso es que siendo Ticio cnrr.erciante y tra t án-
dose de un acto rn rrcanril. sus libros, de 'T cio, pierden una
gran parte de su valor y sólo e t .blecen un.princi¡.>io de prue
ba que necesita ,ser rompletado por los' medios ordinarios y,
toclo esto" por lit circunHancia de haber sido comprado el gé~
nero por una,,[lr:rsona que lo dedica ~ su Consumo y sin que
hayan desapar~'ti(¡'o las razones por las cuales los libros de
Ticio prestan íi. y 00 han desaparecido las razones por que
manifi~statnente aparece, que !a rapidéz del acto no cesa;
porque el compr-dor no sea corn e 'ciante, ni tampoco por eS-
to, el comprador queda en rnejo.es condiciones, que antes,
para hacerse a los medios probatorios ordinarios.

' Nuestra opinión en lo que se refiere a este problema eS
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la de que, a las anotaciones que deja un comerciante en sus
libros, cuando celebra acto comercial con persona no comer-
ciante, se les debe conceder el mismo valor prohatorio que
tienen esos mismos asientos, cuando el acto comercial se ve-
rifica en tre comercian tes, es decir, el de hacer fe. Lo cual no
implica por demás que esa fe sea tan absoluta que contra ella
00 se admita prueba, pues entendido está que a la persona no
comerciante, le quedan tcdos 16s recursos comunes, pudiendo
aducir contra los asientos de los libros, todas las pruebas de

,que disponga. Si la fe fuera de tal naturaleza que equivaliera
a una presunción de derecho, centra la cual todo recurso es-
tuviera prohibido, estaría bien en este caso negar la fe de los
libros. Pero no eaasí y lo único que se quiere es que no se
prive al comerciante de un medio probatorio que le correspon
de por la calidad y naturaleza de los actos que ejecuta.

Atendiendo, pues, a las anteriores consideraciones, cree'
rnos que, en vez de la disposición comentada, debiera existir
en nuestra legislación el -rincipio que en el derecho español
regula esta materia, el cual está concebido así:

« Si el acto es mercantil por una sola de las par te i todos
los contratantes están, por esta razón, sujetos a las leyes mer-
cantiles ».

Clase de pruebas que son los hbros :

Conviene que antes de entrar en ultericres consideracio--
nes, determinemos que clase de pruebas son los los libros, si
una presunción o una conjetura, o un documento, y en este
último caso si se trata de un docurnen to público o privado.

Es evidense que los libros ni son una conjetura ni sizn-
plerne nt e constituyen un indicio, pero son verdaderos docu-
mentas, desJe cl momento que reunen en sí todos los re qui-
sit03 establecidos. ptra co nst itufr esta clase de pruebas, tanto
en la teoría como por Id ley, ositiva.

Según Framarino, en docornento : la declaración cons-
ciente ~,ersollal, escrita, irr epr oducible oralmente, destinada
a dar fe de los hechos declarados

Si al tenor de est a d .f inición estudiamos 103 libros de co-
mercio. veremos que concuerdan con todos sus' requisitos y'
que por lo tan t o son ver c a deros documentos.

En e íecto, son declaraciones conscientes, d-esde que su
nacimiento no se dehe a la casualidad, sino que proceden de
la li!:lre int ención de la persona que los lleva, o que 103 hace,
llevar. Igualmente son declaraciones personales porque, aun-
qUe no sea el comerciante quien personalmente los lleve, por
\lna disposición de la ley, se supone que cuando un con ercian



"i/l'

300 ESTUDIOS DE DERECHO

te autoriza a otra persona para llevar sus libros, es como si
él mismo los llevara. Que es escrita no hay para qué probar.
lo, y cumple el último requisito por cuanto ,:u fin jurídico pri,
mordial es probar, o dar fe de las operaciones del comercian.
te.

Resulta, pues, que 103 librosr cn verdaderos documentos I

pero, puede preguntarse ahora de qué clase lo son. Públicos o
privados, auténticos o no auténticos?

Esta determinación del carácter de documento público o
,privado que deba dársele a los libros, es de suma importancia
desde el momento que de él se derivan trasc ndentales canse.
cuencias, tanto en lo que dice relación a su valor probatario,
como a la forma de su presentación. •

Existen, entre los libros y los documentos' PÚb\'COS, cier.
tas similitudes, las cuales podrían llevarnos a conceptuar que
los libros pertenecen a esta clase de documentos.

De estas semejanzas las más salientes SOn:
La Según la ley civil, documento público es: el autori-

zado con las solemnidades legales por el competente funciona-
rio .... y según la ley mercan til para que los libros presten
fe, es necesario que sus hojas estén rubricadas por el juez de
comercio.

2. ~ Lo que constituye el documento público y le da fe
completa es la autorización oficial, como es esta misma auto-
rizacion manifestada en la rúbrica, requisito sin el cual es
[mposibla que se produzca la fe de los libros.

3~ Un documento público sin autorización, ( Jegenera en-
instrumento privado y pierde por completo su va lo r según el
caso, al par que la falta de rúbrica le quita todo valor probato
rio a los libros.

4.~ La autorización que auténtica el documento público y
le da valor corno tál, sólo acredita y hace fe en cuanto a la
fecha y al hecho de haberse otorgado el documento.. pero no

. en cuanto a la verdad Je sus declaraciones: del mismo modo
que la rúbrica en los libros de comercio, tan poco da fe de la
verdad de sus asientos, pero únicamente trata de impedir la
suplantación de las hojas y de los asientos.

5.i!- Las declaraciones hechas por las partes intervienen en
un documento público, sólo hacen fe contra ellas, al igual que
los asientos, hechos por el comerciante en sus libros sólo ha'
cen fe contra él.

Sin embargo, estas semejanzas más o menos fiel, s, que en
un principio podrían lIevarnos a considerar como instrumen-
tos públicos los libros dé los comerciantes, caen por su base
tan pronto como a la mente se presenta esta sencilla ab,erva'
ción.
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;lutor:zado con las solemnidades legales por el competente
funcionario. Ahora bien, es indudable que de las semejanzas
apuntadas. la que mi" influye en el ánimo para que se consi-
deren los libros como instrumentos públicos, es la de la nece-
d.jad de aut oriaación oficial exigida para que presten fe, tan-
to en los libros como en los instrumentos públicos. Pero esta
semejanza que es "in duda muy cardinal, cae por su base cuan-
do se considera que los libros, en el momento en que son lie-
vados par a que se aut orjcen, son libros en blanco, es -decir, no
son doc1l1nentos, Y por lo tanto, esta autorización es entera-
m~nte dife ren te de la que se exige en los documentos públi-
cos, y no puede s,ervir de base, para catalogados entre estos.

No siendo los libros documentos púbiicos se dirá que lo
son privados, pero esto es dudoso desde el momento en que
los vemos sometidos a requisitos y formalidades que no son
Exigidos en los documentos de esta clase y porque producen-
una fe que no les es debida a 10-:: documentos privados. Ade-
lante astudiaremc scon más detención este punto.

Hasta aquí hemos estudiado, desde el punto de vista prác-
tico de nuestro derecho, la clase de prueba que son los libros,
y vamos ahora a ver qué' nos dice la teoría. '

Ante te do, nos parece conveniente volver sobre lo dicho
y examinar de nuevo si en realidad los libros son verdaderos
documentos.

Para comenzar hacemos la misma observación de Frama-
rino, lirnitándonos a tratar del documento tan sólo en su íor-
ma escrita, dejan lo por aparte aquello que dice relación a
otra clase de documentos, tales como los monumentos. mojo
Des. etc.

Según el autor citado, es documente: «La declaración
personal consciente, escrita e irreproductible oralmente, des-
tinada a dar fe de los hechos declarados» .
Nótese que los conceptos de personal y conscíente,aparecen en
esta definición como' complementarios. lo cual se jm;tiflca por
cuanto un documento no puede ser personal si al mismo tiem-
po no es consciente, y dtgenera en prueba real cuando la per-
sena que 10 redactó no tenía conciencia de lo que hacía. Si
se quita la conciencia no queda más, dice Framarino- que la
maOlfestación material de un estado del espíritu.

Para que los libros sean, pues, documentos. es indispen-
sable en primer término, que la persona que los manejen esté-
en el goce perfecto de su conocimiento, porque de otro modo
degenerarían en pruebas reales. Pero convenido que los canta'
dores sean personas normales, CE necesario convenir con que.
los libros llenan los dos primeros requisitos desde que sus asien-
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tos son extendidos con conor.imiento y voluntad.

. Pero no bastan en un escrito las condiciones de ser per,
sonal y consciente para que se pueda d¡¡cir que son verdaderos
documentos. porque también la declaración escrita del testigo
es declaración consciente y personal, sin que 'por ese y mien_
tras que él viva pueda decirse que es un documento. Es neCe..
sario entonces, que además se cumpla la tercera condición. es
decir, la de la irreproductibilidad, que es la que en esencia
distingue el documento de la declaración escrita.

Tratando d •• ésto de la irreproductibilidad orai del t e st],
monio, se expresa así Framari no; •

•• A poco que nos fijemos en nue tros co ocimientos ju.
rídicos, encontramos que. cuando se hahla de documento es.
crito, como de prueba específica, se presenta de un modo na-
tural al espíritu el concepto de una prueba personal separada
de la persona física del ::t e escriba; de una prueba que. aun.
personal. t.ien e vida propia que se valúa y ronsidera indepen.
dientemente de la real o posible presencia de la persona que
la ha escrito; en otros términos, el escrito se' presenta como
documento sólo en cuanto tiene en sí mismo el carácter de
prueba completa ( más o menos perfecta pero en sí completa)
y, por .e110, no debe reproducirse ora lm ente. "

Yaún más, volviendo al argumento. encontramos que,
cuando se habla de testimonio, como pruaba esgecííica. desde
luégo nos figuramos el concepto de un atestado personal no
separable del atestante, y cuya natural ez i e specífica de prue-
bas está determinada por la real o posible presencia d el t e sti-
.go en juicio; si s rponernos un escrito que conteng \ una decla·
ración personal y suponemos que d d t- clarante [1" I ue de repro
ducir oralmente tal contenido, no podr erno s hablar de testi-
monio escrito; nos parecerá más natural hablar de documento
El esciito consideráse como testimonio sólo, en tánto que su
naturaleza se haga completa por la posible presencia de t esti
go en jnicio ; en 'otros términos: testimonio escrito es tan sólo
el que puede ser oralmente reproducido ante el juez del deba
-te».

Estudiando atentamentamente la cita an t er ior. encontra
mas que las diferencias car dinal es entre el documento y el teS'
timonio escrito son:

1 f:l Que el documento constituye un en t e r eal y jurídica
mente distinto de la persona que lo suscribe. con ullavida y
un valor de prueba suyo propia que surte sus ef ect )5 cc n i~'
dependencia de la persona que lo ha <redactado,» y ,1 test!
monio escrito, ni tiene vida propia ni es. ente juridicamente
dicamente distinto de la persona, sino que su existencia y va
lar probatorio están, p')r decido aSÍ, subordinados a la real o-
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osible presencia del testigo .

P La segunda diferencia entre el documento y la declaración
personal escri t~, se dedu.ce natural. :y.espon tán.eamen te ~c la
anterivr y consiste en la ireproduct ibilidad propia del testJmo,-
Dio Y ajena a la naturaleza del documento.

Sip.ndo el documento un ente, real y jurídicamente dis-
tinto de la persona, obra en ,su contra y aún contra su volun-
ta~,'y es en todo momento irreproductible. La persona que
tiene un documento puede r.cpiándolo, redactar un escrito
exactamente igual, pero ésta será una creación enteramente
distinta de la anterior, con la cual nunca llegará a confundir-
se, para formar una unidad jurídica sino que gozará de una vi-
da independiente y propia.

En cambio, si un testimonio se escribe muchas veces no
por eso se crearán pruebas distintas de la original. porque el
testimonio no es independiente del escrito, y todos los escri-
tos juntos no son sino una misma cosa; el t es t imonio ; el mis-
11I0 testimonio escrito y reproducido, Consiste, pues, la re pro-
ductividad del testimonio, en que el testigo, puede, por cuán-
tas veces sea llamado y siempre que exista, repetir sin crear
cosa distinta la misma testificación,

Los libros de los comerciantes de vida propia,indepen-
diente de la persona que los escribe, tienen un valor probato-
rio específlco otorgado por la ley; este valor surte sus efectos
tanto en favor del comerciante como en su contra, es decir,
cum plen la cuarta condición: son irr eproducibles, y constitu-
yen verdaderos' documentos .

Pero qué clase de documentos son los libros, públicos o
privados].

Par écerios oportuno antes de resolver esta cuestión, de-
termi¡¡¡¡r ti criterio que haya de servimos de guía pare! saber
cuándo un documento es público, y cuándo lo es privado.
Aquí cedemos de nuevo la palabra al maestro Framarino.

. Dice E 1 autor: «se ha indicado a veces por algunos corno
{'T1terio racional, det e rrninante de la publicidad de un docui
IIltnto la nat ur s le za del int er és que tiene por objeto; en otros
1érminos, se ma querido estimar como i.úblico un documento,
~6lo en atención a SI tiene como obje to un interés púhlico :
pero presto sc adviet e!o inseguro de semejante criterio. Un
dcclJlllelJto, aún cuando ter'ga por objeto un int er és de todos
lo~ ciudadanos, será siempre nrivado si está .redactado en íor-
1na Plivada; y viceversa. aunque su objeto sea .de io t e i és C0m-
p] tó:lrTlPlltepr i vad " !!t:Tá público cuando está rvd ac t edo - n fo r ·
'Illa públicél~, '..
ha .EI criterio objetivo de l int er és ¡..Ú 1 co 110 tie ne, pues,

-a o Utamente ningún v alor p~ra la detcrrnnación de la ea-
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lidad de públír O en un documento».
«Otros han exagerado la importancia del criterio Subjeti.

va, haciendo derivar la publicidad del documento de la cUa.
lidad del funciouario público de quien lo escribe' lo cual es e.
rróneo, El fuciona-io público puede dar vida docu 'lentos pr¡
vados, no sólo cuando escriba como particular, sino aún eSCri
bien do como tal funcionario público. La carta que el funciona.
rio superior, ain eolemnldadss formales, y como un particUlar
haría, escribe al subvrdinado para confiar le un encargo. Para
dirigirJe una advertencia, pedirle un informe, es siempre Un 10
cumento privado, apesar de que el qne lo ha redactado lo hacía
como tal funcionario público. "

"Como se ve el criterio subjetivo es exacto»
«Para encontrar el criterio exacto, 'es preciso comenzar

por advertir que un documento no puede llamarse públrco.j¡
no hace fe respecto de todos; no sólo> respecto de las partes
sino respecto de cue lquier tercero, Ahora bien: si se tiene en
cuenta esto. y ade má- que no pnede hacer f¿ frente a te-dos 101
ciudadanos, ~if1Oaquel "ocumento que revista una forma con.
siderada car.az d- inspirar esta fe pública, y destinada al efec
to por la ley. ci a ro resulta que el criterio determinante de la
publicidad nd +ocumento es el formal»

~E;¡ público únicame-nte aquel documento que el funcio-
nario público redacta en una forma Ior la 1 y destinada a ins-
pirar la fe pública: todo otro documento es privado, Y es pn-
ciso añadir que la f, rrn- legal no da e] carácter de publicidad
a un instrurr en to , sino tan sólo en cuanto está destinado a ins·
pirar la fe púbí- a»,

No dice al a utor cualen sean estas formalidades necesarias
para que el documento adquiera el carácter de público, ni po-
día decirlo, porque lejos de ser uniformes las legislaciones. va'
rían en los distintos países. Bara saber, pues, si un docurueutv
es público hay que recurrir en cada caso a la legislación del reS
pe c iivo país.

Después de exponer sus teorías sobre los documentos pú·
blicos, las concreta el autor citado en la definición siguients'

"Documento público es : el documenta en forma legal.
en cuanto ést e documento está destinado a hacer fe antc todoS
librado por el funcionario público en el ejercicio de SU5 funcio'
nes. " ,

Si estudiamos los libros de los comerciantes al tenor de eS
ta definición, veremos cómo se puede afirmar con toda certeZa
que e llos no pueden en nin~ú(l caso ser ca tilog ados t n estl

cid se de documentos. E:J efecto, fi tales a 'os libros uno de 1~1
requisitos ' cnaiderados c irn ) esenciales en los documentos pu'
blíccs, toda vez que su fe no se exriende a todas las persoll";
s iuo qi,e e .á l-.nit ida, por la cuali lad Jurídica de éstas, del

'1iI'1
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rnismo modo que por la naturaleza de la mate' ia a que sus a-
ientps se refieren, A Iemás, no están Ii+rados por el funciona-

;ío J,Júhlil;o, (1 cual sólo interviene accidentalmente. no rara
so'ernniz;,¡r los libros que no f stán escrit 1S cuando llegan a sus
rna' os, s íno para autei.ticar SUIShojas, cosa que es jurídica-
rn,n1e distinta de solemnizar.

Vi:.to ya cómo los libros no son instrumentos público!",
queda por é1v,..rigúar si lo son privados Siempre que nos a
tengamos a la opinión de Framarino «de que todo lo que no es
instrumento público lo . s p-ívados , con lo expuesto ten vrie-
rrtoS para concluir de grlpe, en que verdader=rnente los libres
de los comerciantes perten CI n a esta clase de d. cumentos, FS

decir, a los pri vados, Podrí imos entonces definí rlos diciendo
que son: docum intos privados, sujetos a formalidades especia-
kll, cuya forma y manera d-: representación reg larnenta la le"
ghbción mercantil.

Con toco. y a pesar del respeto que nos merece la sabidu-
ría del concepto citado, creemos qu- no ps d-I todo de scabel la-
do sostener que tampoco son los libros dor-urnentos pr-ivados,
desde d mome n to en que su fe difiere grandemente de la que I~
es por 1:> W'neral otorgada a e-ra clase de docum -ntos y por·
que los vemos sometidos a fnrm"lidar1el de fondo y forma que,
en nuesr ro concepto. Sal suficientes para darles un carácter {'I'!-
pedal que l- s di>,tingue e speciflcam-nre de los documentos
privados,

Con-idervdo s en esta última forma, podr ia-nos defi-ilrnos
romo: documentos sui véner+s, creaciones del derecho me-can-
til. Id públic os ni p-iva=os, sujetos a formal idades especiales
ruyo valor provato-to y forma d- pvese ntaclón en juicio. regu-
la c n exciu-Ión la legLladón mercantil.

Con todo, debemos convenir que desde el punto de vista
jurCdico teórico. es más lógico que los libros se consideren do-
cumentos privados, sin que dejemos por eso de conceptuar,
que desde el punto de vista práctico, es tal vez más cuerdo.
darles el carácter de documentos sui generis, en la forma in-
dicada.
De la fe de los libros en e-specialy de algunos ca-

sos de exceocián

El caso más sencillo por la unidad de la materia, de la
calidad jurfdica de las ¡,artes y por estar los libres conformes
a todas las prescr ipcionesIegales, el del artfc u10 43 tantas ve-
ces citado y según el cual los libros de los comerciantes, He-
r~dos con las solemnidades y requisitos Ifgalt'~, hacen fe en
as causas mercantiles qUt los comerciantes agiten entre si.

Ya estudiamos este Art. en cuanto limita el valor proba-
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torio de los libros de comercio a las causas mercantiles qUe
se agiten en tre comerciantes, l-ero ahora descartando este as.
pecto de la cuestión vamos a ver de entrar en su esencia bus.
cando los fundamentos de conveniencia y las razones de just],
cia y de derecho qUé lo sustentan. . \

Lo que hay qué justificar en la disposición citada es p.l
hecho de que la ley conceda fe a los libros. Por qué se conc-,
de esta fe? Qué razón, la jus tifica? No hay sino una razón
·pero es una razón categórica: porque es necesario. '

La necesidad es la suprema razón de las cosas, y la única
ley ineludible que cumplen por igual los seres y las cosas. Lo
que es necesario a un sér no le es potestativo: o lo cumple o
parece. Al ser animal le es necesario para conservar la vida
alimentarse; si no se alimenta, muere. Es necesario que todo
cuerpo pesado, obedeciendo a la ley de. la atracción terrestre,
caiga, siempre que sin contar con una-fuerza extraña capaz de
contrarrestrar la de !a tierra, sea arrojado desde una altura, y
así este fenómeno en estas condiciones se realizará siempre e
inevitablernent e.

La necesidad es 11 suprema razón de las cesas, y así siem.
pre que se demu ..•stra que una cosa es necesaria. por el mismo
hecho queda pr obad : que es justa: es que lo necesario se im
pone. Esto es claro: para probar que un hombre tiene derecho
al alimento; basta probar que es necesario.

Pero el concepto de necesidad no es absoluto sino r elaji
va, toda'vez que hay cosas que son indispensables y otras que
sólo 10 son parcialmente. Es de necesidad absoluta que el horn-
bre para vivir consuma cierta cantidad de alimentos, pero es
además necesario que esa cantidad se aumente para Vivir nor
malmente. De estas dos cantidades la primera se le debe de
necesidad absoluta: la segunda de necesidad relativa. por
último puede suceder ~lIe se cuente con una can t idi d que
supera a lo que es absoluto y relativamente n ecesar io y enton
ces se dice de esa cantidad que es conveniente. Mejor se ve
esto en la riqueza: hay una cantidad n ecesa: ia p:¡ra vivir bieo,
) «tr» que no es necesaria pero si con ve n ie n te y útil.

Vemos, pues. como es absolutamente necesario lo que le
es debido a una cosa en tal manera que sin e lla no puede exi;'
tir o degenera en otr s : que es relativamente necesario que se
debe a una cosa. no ya para que ella exista pero sí para que
exista normalmente y que es útil y conveniente lo que sir. ser
absoluta ni relat ivarnent e necesario, mejora la condición de la,
cosa. . .

Aplicando estas consideraciones al derecho. podemos d-e
ducir lógicamente que cuando a un estado jurídico le es neee·.
saria una condición especial, n o es potestativo del legisladOl
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otorgárse.laborMlpper<1fJt!ule está obligad-cap C'otfue:dérS'€1a, a no,
ser que quretaf.qUlei dileh'a esstado o relaciémdesaparezca. Que
cuándo la condición es solo:relati v·anTente'ítJece~adalrr~lede el
legIslador ,lfl·acér lo que abien tenga, pero que si no se la con"
cede habrá de someterse a la imperfección del estado o rela-.
ción, y por último podemos concluir también que, cuando la
condici6n no es absoluta ni relativamente necesaria, pero si
convenien te, queda el le gislador en la facultad de obrar como
quiera.

Sin embargo. convi ene observar a- lo anterior que no de-
be contentarse el Estado con proporcionar al una relación ju-
rídica aquello que le es absolutamente necesario, sino que
siempre que se pueda y con tal que no se viole.derecho de ter-
cero, debe procurar por q ue la relación esté en las mejores con-
diciones posibles, rodeá o dola no sólo de lo qge le. es, absoluta-
mente necesario para su existencia, sino también de aquello
que sólo lo es en una medida de necesidad r'elativa ó de cuan-
to tienda a mejorar su condición.

En el caso del artículo comentado al decir nosotros que
a los libros h ••y que dar les fe, porque es necesario, que la ten-
gan y que esta necesidad eS la razón que justifica esa fe, es
claro que no tratamos de una necesidad relativa, pueses evi-
dente que aunque se privara a los 'comerciantes de los medios
probatorios especiales. el comercio seguiría existiendo.

Pero así como es necesario convenir que no se trata de
una necesidad absoluta, lo es tarnbien que sí se trata de una

• .". ':.1 '.!
necesidad relat iva, pues nadie podrá negar que SI se sq~,e-
te a los comerciantes a los medios probatorios comunes, pri-
vánde:los de los especiaf -s de su, libres, se entrabaría en ex-
tremo el comercio quit á o dole una d e sus caracteres especiales
COtlW es el .Ie la rapidez y se haría de esta industria o especu ..
lación una profesión peligrostsirna, pues 103 comerciantes sin
la prueba de su:; libros qu edarfan sometidos a la insolvencia
de sus deudores y a la m s la fe de Sus acreedores.

COII é vt o cr eerno s d -jar demostrado quv e? una razón de
neCesidad y convenienci \ la q~e justifica el valor dado a los
libros.y que esta razón ::lIInque Ú rica. es suficiente.

Sin embHg '. no siv.npre una razón de necesidad r elati-
\'a e~ suficiente para j rsuficar un esta lo de d erecho determi-
nado. p ir ejemplo el qu,: regula las relaciones comerciales por-
que plc!d= suceder que p ir at e n-í r a las n 'c~.;i lad es de ese e".·
t~do sp de scou oz can.Ias de otro que tiene la misma importan-
era o más derecho. y es superior. .

Sin embargo. no sie:nbre una razón de necesidad relativa'
es su ficien te para justificar un estado de derecho determina-
tin, por ejemplo el qll~ r eg ila 1'1., relaciones comerciales, por-
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que pued1é'!sbeedet' qué',Cpor atender:;araa:s):fl~Ges¡dá.dés de ese
estadose'dé'scodezca'd las de otro que t-iéÓ'e lá',misma impar
tancia 01 más-derecho,' y es superior1(("¡::, <:' ,)':.'n')

Decimos que no siempre una razón de necesidad re lat .
va es bastante para justificar un estado o una condición de un
estado de derecho y vamos a explicarnos en otras palabras.
Pongamos un ejemplo.

, El legislador llega a convencerse que para probar cierto
contrato minero es necesario apelar a un procedimiento espe-
cial; esta razón es por lo general suficiente para justificar una
disposición legal tendiente a ese fin; sin embargo, puede re-
sultar que del hecho de adoptar este procedimiento o este
medio probatorio especial, resulte más perjuicio para las [Jer.
sonas que no son mineras que beneficio para las que lo son,
o simplemente, coloque al que no lo es en circunstancia" des,
ventajosas-de donde resulta que entonces la necesidad relativa
que tiene el minero de ese procedimiento o medio probatorio,
no puede justificar su implantación que perjudica: ar ia ar bi:
triariamente a los demás.

Pero en el caso por nosotros estudiado no resulta tal co
sa, ues del hecho de darle fe a los libros, no resulta ningún
perjuicio a terceros. desde que no se trata de una fe indestr uc-
tible, sino que puede ser atacada por los medios probatorios
comunes, o por los libros si el litigio es con persona comer
merciante.

Entramos ahora a considerar un problema que previsto
por la legislación francesa no lo ha sido por la ley colombia-
nao

Se trata de examinar el valor probatorio de l,,~ libros en
un litigio entre comerciantes por asuntos rne rcant iles, cuando
habiéndo sido aducidos en juic io, se reconocen como canfor"
mes a las prescripciones legales y son "in embargo contradic
tor ios en sus afirmaciones. ¿Qué se Jebe hacer entonces? A
cuál de los libros atenerse? '

El problema ha sido r. suelto por el legislador francés,
quien dispone. que en tal caso. el juez prescindirá de los libros
que ~e equilibran y balancean y fallará de conformidad con las
demás pruebas aducidas en el juicio. ,

Esta forma de resolución nos p.rece sabia: no se e ncuen
tra ot.ra más acertada. Es evidente qUe: cuando el pr obh-rna se
presehta, tiene que haber error o dolo en alguno de los libros,
pues si ambos fueran ciertos y fieles no ~odría haber con tradic
ción entre sus afirmaciones, Pero ;:si este' error o dolo' está
tanocuIto que no a, ar e ce al exterior y escapa a la percei>
ción del juez,' es claro que éste no puede decidirse por ningu'
no de los libros para basar sobre ellos la sentencia, pues apá-
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r.ctiieLldO'JP.O~ igualmente ci¡~f.t9s,,~xis~~;:~¡r)1js~a razóo;;pªr~
~g.erLUn'Q¡;<¡ue¡'l?;i~a escogeryojrog y p.o,r.~w~),qUlera que ~~.d~¡
cirla'.cr>m€teJ;llna>~nJustl<;Ia. <) a'}(Y':",d1fl!qli'<;' . 'lIt.Úi

fl~Noli;nsi'sti01~S sobre esta ~jsp9si~.iQJ}¡ 8% no ser de ,Ip.!~.¡
islac iórrcolo-n biana. [..ero C,Ot;lceEtua_¡:pq~qp..,ecuando el;i,f.a~?

;e' presente .en Colorn bia en defecto de costumbre y disposi'
dones semejantes, puede aplicarse. ,

Art. 47. «Los libros hacen fe contra el cemerciante que
los lleva, y no se admitirá prueba que tienda a destruir lo
que resultare de SU3 asientos.

Hemos cambiado en la consideración el orden de los ar-
tículos por que nos parece más conveniente el metódo de em~
pezar por comentar aquellos casos en los cuales la fe se [lro-
flUce completa, bien sea en favor o en contra del comerciante
y ~eguir luégo estudiando la manera como esa fe va disrninu-
yendo hasta perderse por completo.

Aunque sean llevados con las solemnidades legales no tie-
nen siempre los libros el mismo valor probatorio: IR fe debida
a los asientos varia notablemente, según que sea invocada por
el comerciante contra un tercero, o por un tercero contra el
comerciante.

Cuando el comerciante es el que quiere aprovecharse de
sus libros como medio probatorio, lo hemos visto ya, su fe es-
tá limitada por la naturaleza de la operación y por la cualidad
de la persona, contra quien se aduce. Además, trátase de ope-
ración mercantil con persona no comerciante, o de operación
mercantil entre comerciantes, nunca la fe llega, m favor del
comerciante, a constituir una pre sunción de derecho.

Cosa muy distinta de lo anterior ocurre en e l caso del
Art. comentado, es decir, cuando la fe de los libros es invoca-
da por un tercero' contra el comerciante propietario. Enton-
ces su fe es completa, absoluta, y la prueba que de los asien-
tos resulta categórica y definitiva; contra ella no existe recur-
so alguno; se establece una presunción de derecho por la cual
'e mandan t e-ner como absolutarne nt e verídicas las anotaclO-
()tS sin que S~ admita prueba que tienda 'a destruir su falsedad.

A primera vista se echa de ver al examinar el articulo co-
Illentado. que la ley' no distingue la naturaleza de la operación
sobre que, ver se nIos asientos, ni la cualidad de l tercero que
InVoca la f e, ni si los libros - st á n bien o mal llevados: de lo
Clllllpcd- rIJOS co ocluír, que auoque el acto s-a civil y la per-
&('I,a conu-r ciaut e, y no obstante que los libros estén mallle-
V~dos. la fe de sus asientos no varía cuando se trata de adu':'
Cltla contra el comerciarue. '
'" -Hay -que tener m'ucho cuidado en 1:. i'nttlige~cia de' este.

rt., porque aunque claro en su t extr-, pc.dr ía llevamos acon. '
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'Clli''Sióhes dp~'acertaáasr}Ea .pnhl~era ;¡ntei"(Í>lÍ¡HatwH!(~lUijfa'l::d
s@lle"Vién'e á lám'&1IFe cuand6\'¡:¿Pconsidefal'e§qa35íg\Íre:i'lltt\~~~
tin/i~a~ente ejemplarizamos ,diciéóaO:'r.J'~;aI\t.,\tZ~e:~f;tQ>l~
ccrfnf)úl'a ped~biq1í~ n-5óla¡2és?2g~neroSPOír ~~!ill,:tie'3{!ln~¿t1eOt,
J),~~~,~;r ~fej~i'eó" ~~S:,~B~§I5,e(j'?~,~d,Ci'~'¡de i,e,st'a,,~peia~~?ri':,eiti,l:i
fO-rma slgu¡eri'te!-"deoo a Pedro' 'por valor: ae\ge[}ierc?s'~ C'ornpr
dos y quedados a deber la sumaide 50' pesos, 'L'Ú~got nos deci

'mós aplicando la disposición 'a este' ejern-Slo :SI' no.consta e
uno de' lo's asieri tos' posteriores ' de-los 'libros de Juan el pagl

que lo liberta de la deuda y es demandado por Pedro qUe SI

atiene para probar su deuda a los libros de IJuan, éste no PUel
de entrar a probar que sí pagó, porque la 'ley se lo prohibe;
pensamos así, porque nos decimos: qué es lo que-resultaj
los' libros de Juan ?' y contestamos: una 'deuda portvalor de I
pesos que no consta en el mismo libro que haya sido cubierta
y como la ley dice que contra ,lo que resulte de los asientos n
seadmite prueba en contrario, conclufrnos ' nosotros 'lue con
Ha aquella deuda nada se puede alegar.

Sin embargn.r esta interpretación es errónea, porque he
mos contestado 'equivocadamente a la pregunta qué es lo qll

resulta de los asientos'? toda vez que lo que resulta no es qUl
'Juan-el come r cia n te debe' 50 pesos a Pedro, sino que en u
momento-en la fecha del asiento, quedó debiendo, loque ~
claramente distinto de estar debiendo, Yoes contra esta srgUl
da constancia, de que' quedó debiendo, contra la que no pu~
de probar el comerciante: él no puede entrar, a demostrar qu
ese asiento es falso,' que hubo error, que' hubo dolo, etc

y decimos que esta interpretación es ,la, justa, porque
serio la primera resültaría un absurdo tan grosero que no jUit'
es considerar qu~ el legislador haya incurrido en él. En efec,
to, volvamos a considerar el Art. dándole la-interpretacióu pl
mera' y se verá el absurdo. Juan, comercia'óte,"cOOlpr2l,a Ped
que' no :10 es, géneros por valor 'de 5b pesosy deja constanci:

, de ésto en' sus libros: más tarde JuanJpá'ga;su deuda y ha
que este pago conste en un-recibo que te Otorga Pedro:¡peri

no hace en los libros el asiento correspondiente. Luégo,'Pedri

que es hombre de mala fe,' demanda-a Juan por-Ics rcincuer'
, pesos negando que se le han pagado y apela' para probar -u
'cho a los libros de Juan, Si se int er preta el ArL en la for

pi iineramen te enunciada, resulta efectivamente que jU({1Z 'dI'
a Pedro cincuenta pesos, y como la: ley dice-que coütra-ló q
resulta de' los asientosno se admite prueba en contrar io. res
tará que Juan no puede entrar a probar el-pago -con 'el re'cib'
lo que es maniíiestameute un atropeyo. '

Concluirá

Quien por irse, primero a su tran-
quilo hogar y luégo a continuar sus es-
tudios profesionales en la Universidad
Nacional, acaba de presentar renuncia
irrevocable de Tesorero del Centro Jurí-
dico, puesto que desempeña con una
puntualidad laudabilísima y una consa-
gración de apóstol.

El señor Garrido, deja una huella
profunda de amistad y un .crédito de gra-
titud eterna, no sólo en el recinto del
Centro donde tánto se l!" quiere y' acata,
sino en los claustros de la Escuela-Ma-
dre; Y. también en la culta Sociedad An
tioqueiia. - " •

, • Al despedir a tan noble amigo, Y
compaíiero de labores espirituales, manifestamos nuestro más férvido aplauso
por sus desinteresados servicios a esta Revista, Y no sin dolor damos el
adiós al que desde lejos seguirá estimulándonos con sus copiosos servicios, Y
honrándonos con su amistad leal.

fiO~~itoj,. ~'!úmtwna.
quien ha sido desde hace mu-
cho tiempo empleado de la Es
cuela de Derecho. Sus servi
cios han sido constantes y efi-
caces. El señor Quintal?a ha
terminado sus estudios de De .•
fecho y muy prontc obtendrá

su t ítulo de Doctor.

9htUiO~aiiido ~(l¡m~o.'
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L9~bocto't tl~cQ-~io tl~a<JÓn,'

'uno de los más distinguidos abogados' del Cauca, nos ha envía
do un ejemplar de su muy importante Obra de derecho Cons -
titucional. Tomamos esto- parrafos de su obligaute carta:

"El número que ahora tengo sobre mi mesa de estudio
es una brillante muestra del adelanto de: las disciplinas de esa
ilustre Universidad y del alto espíritu de la juventud -que allí
se educa. Todo dio hace augurar que a los frutos ya cosecha-
dos, y que hoy son gala de la República en campos muy varia-
dos, seguirán otros y otros en que va aquilatándose la rica sa-
via del árbol secular. "

Centro 'luríoicc
D~ l.A UOIVERSIDAD DE ANTIO

DICNATARIOS:

Presidentes honorarios }
Dr. AL~JANDRO BOT

DR. CLIMACO A. P

Presidente, LUIS NAVAT-{RO OSPIN

Vicepresiden te, Ignacio Navarro Ospin a : Se
Alfonso ~Iejía Montoy a : Tescrero A rturo Garrido

EMPLEADOS:

Director de la Revista, FRANCISCO LUIS J IMtN

Ad m inist ador. RAMÓN J ARA~lILLO S.
Bibliotecario, ALFONSO CAO c\ V 1[) U [-{

.sOCIOS

Cuartas N. Ptlfonso. Gómez CH·
maco, Gómez Obdulio, González
Alejandro, Gouzáles Luis Angel, Iza
sa Rafael, Jaramillo Ramón, Mon-
toya Hernán, Múnera. Juan Rafael,

Ochoa Gilberto, Ortíz R. Jorp,

ACTIVOS.: )
Restrepo J. Diego, Restr
Serna Ricardo, Toro E. L
E. Eduardo, Vélez CarlJ

Aristides, Zuleta Juan,

blo Emilio, Ruíz Luján F

~~~/
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